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de las mujeres ha aumentado en un buen porcentaje. Esto también se 
puede observar por el incremento de ambos géneros al acceso de la 
educación superior. Sin embargo, al comparar el mismo nivel educativo 
y los ingresos que perciben, podemos ver que la brecha salarial persiste 
en el tiempo. Además que, a través de un informe que brinda la OIT, esta 
brecha es mayor a medida que aumenta el nivel de los salarios. Es así 
que el componente no explicado por las variables es, en promedio, el 
51% de la brecha salarial, en donde aún pocas mujeres pueden acce-
der a altos cargos ocupacionales y siguen siendo subordinadas. Por lo 
tanto, los autores de este artículo indican finalmente que este problema 
de diferencia salarial probablemente es debido a que existe discrimina-
ción salarial. Habría que buscar ciertas soluciones para que esto vaya 
disminuyendo en el tiempo, haciendo que hombres y mujeres reciban 
similares ingresos por el mismo trabajo como que haya más mujeres con 
la misma capacidad que un hombre de ocupar un cargo gerencial.

Montoya y Samamé (2016) relievan la importancia de la inclusión finan-
ciera como parte de la inclusión social, para el empoderamiento de las 
mujeres. Las autoras discuten la pertinencia del sistema financiero para 
los agentes económicos, concentrando su atención en el acceso al aho-
rro formal para elevar inversión, productividad e ingresos de las unidades 
económicas. Argumentan, con la evidencia internacional, que vale la 
pena incluir financieramente a las mujeres porque son buenas clientes, 
reinvierten en su familia y su comunidad, y se empoderan económica-
mente. Mirando la experiencia de India y otros países (africanos), las au-
toras relievan éste último aspecto y –desde una perspectiva de agencia 
con Sen- concluyen que la inclusión financiera de las mujeres también 
reduce pobreza. Consideramos que es necesario discutir los límites del 
acceso a servicios financieros para viabilizar proyectos con ingresos sos-
tenidos, dada la usualmente baja productividad de los proyectos de las 
mujeres. Ellas también están urgidas de capacitación, asistencia técni-
ca, demanda, entre otros determinantes. Además, convendría ahondar 
en experiencias latinoamericanas. Por último, habría que reflexionar so-
bre los alcances de la inclusión financiera para reducir la pobreza, ya 
que posiblemente la inclusión financiera es condición necesaria, pero no 
suficiente para el empoderamiento sostenido de las mujeres.
 
En contraste con el artículo de Surco y Zevallos, Rodríguez (2016) plantea 
un ejercicio cuantitativo distinto. El autor plantea que al usar grupos con 
características observables similares y controlar por decisiones que to-
man, tanto hombres y mujeres, en lo que respecta al ámbito profesional 
y educativo, la brecha salarial por género se diluye. El artículo se basa en 
estudios para el mercado laboral norteamericano de los años setenta. 
Estos estudios señalan que la mayor proporción de las brechas salariales 
por género se explica por la falta de identificar grupos comparables. Por 
ello, en este artículo se utiliza la Encuesta Nacional de Egresados Univer-
sitarios, el cual presenta una muestra relativamente homogénea. Asimis-
mo se controla por años de experiencia, número de horas trabajadas 
y la presencia de título profesional del egresado. El artículo llega a la 
conclusión de que al controlar por estos elementos, la brecha salarial 
por género se diluye y en los casos que existe se explica, principalmente, 
por el concepto de exclusión más que por discriminación en el mercado 
laboral.

Cueva (2016) plantea un tema de gran sensibilidad y actualidad, en 
Perú y América Latina.  La continua expansión del embarazo adolescen-
te plantea problemas de naturaleza económica y social. Sobre posibles 
causas de este fenómeno, la autora señala, entre otras, la edad cada 
vez más baja del inicio de relaciones sexuales, falta de acceso a anti-
conceptivos, tamaño numeroso de la familia materna, pobres relaciones 

Este número del Boletín Económica, elaborado por estudiantes de la es-
pecialidad de Economía – Facultad de Ciencias Sociales de la PUCP, 
plantea un reto interesante y novedoso: pensar en la pertinencia del gé-
nero en el análisis económico. Los ensayos plantean seis temas intere-
santes, como lo reflejan sus títulos: i. “La marcha femenina al interior de 
la economía” de Brian Yalle, ii. “Diferencias salariales por género en el 
Perú” de Luis Surco y Santiago Zevallos, iii. “La inclusión financiera: una he-
rramienta para el empoderamiento de las mujeres”, de Alejandra Mon-
toya y Valeria Samamé, iv. “La encuesta de egresados universitarios y la 
desmitificación de la brecha salarial de género” de Alfonso Rodríguez, v. 
“Embarazo adolescente: causas, consecuencias y políticas” de Selene 
Cueva, y vi. “Cambios en el empoderamiento de la mujer: el caso de las 
beneficiarias del programa Juntos en el Perú” de Cristina Glave. En los seis 
documentos, los autores se plantean preguntas causales acompañadas 
de evidencia empírica básica, que les permite revisar literatura reciente 
y explorar algunas hipótesis de trabajo; esperando que los autores conti-
núen trabajando hacia investigaciones maduras de tesis o futuras publi-
caciones. Aquí resumimos las principales ideas de estos ensayos.

El ensayo de Yalle (2016) se preocupa por la presencia de las mujeres 
en la disciplina económica. El autor reflexiona sobre varias dimensiones 
en que la mujer tiene presencia diferenciada en la economía, alrededor 
de dos grandes temas: uno, el análisis económico de las mujeres en tan-
to agentes económicos; y dos, el desarrollo académico profesional de 
las mujeres en la economía. Sobre el primer tema, Yalle argumenta que 
las mujeres son agentes económicos que toman decisiones con deter-
minantes y preferencias diferentes de los varones, y que estas diferentes 
preferencias fueron formadas –en hombres y en mujeres- antes de iniciar 
estudios superiores. Esta idea es ilustrada mirando el caso de la enseñan-
za y aprendizaje de las matemáticas, incorporadas desde las etapas más 
tempranas en la educación de los varones. De este modo, el gusto por el 
raciocinio abstracto, la inclinación a carreras más orientadas a las mate-
máticas, etc. es desarrollado en etapas tempranas de los niños en mayor 
medida que en las niñas, condicionando la selección de sus carreras, sus 
actividades profesionales, y en general sus prioridades en la vida diaria. El 
análisis económico no hace explícitas estas diferencias en las decisiones 
según género. De otro lado, el crecimiento académico y profesional de 
las mujeres, principalmente de las mujeres economistas, está limitado, a 
juzgar por publicaciones, premios y reconocimientos de prestigio que se 
otorgan en la academia. Otras dimensiones complementarias parecen 
reforzar la limitada presencia de las mujeres economistas en la acade-
mia. Finalmente, como forma de resolver estos problemas, Yalle propo-
ne que las políticas públicas de igualdad de género, hacia “un mundo 
donde la etiqueta feminista no existiera”. Aún falta evidencia empírica 
consistente para evaluar estas hipótesis en diferentes realidades como 
la peruana.  

Surco y Zevallos (2016) nos comentan sobre las diferencias salariales que 
existen en nuestro país en cuanto al género. A pesar de contar hoy en 
día con un mayor número de mujeres que acceden a la educación y, 
por ende, también al mercado laboral, el salario que reciben, compa-
rándolo con el de los hombres que realizan la misma labor, es menor. En 
los años estudiados (2001-2014) muestran que, si bien aún son más los 
hombres que pertenecen a la PEA ocupada, el número de participación 
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EDITORIAL

Han transcurrido dos años desde que un grupo de estudiantes de la 
Especialidad de Economía de la Pontificia Universidad Católica del Perú 
hizo tangible la idea de impartir información económica y de interés na-
cional para otros estudiantes y otras personas interesadas en estos te-
mas. Hoy, ese grupo de estudiantes conforma la Organización Económi-
ca, difundiendo productos tales como la revista impresa –que ya cuenta 
con cuatro ediciones-, la página web, los eventos académicos y, desde 
fines del año 2015, el boletín de investigación.
Esta es la segunda edición de este último producto que publica el Área 
de Investigación de Económica, contando con la  redacción de artícu-
los por parte de los miembros del área y la colaboración de egresados 
de Economía de nuestra casa de estudios. El boletín busca dar a cono-
cer, en torno a un tema general, distintos puntos o temas específicos 
que sean presentados en forma de artículos. En esta ocasión, el tema 
del boletín está relacionado a la economía de género, teniendo como 
nombre “ANÁLISIS DE LA ECONOMÍA DE GÉNERO EN EL PERÚ”.
En las siguientes páginas podrá apreciar seis artículos que relacionan el 
contexto  en el que se enfrentan las mujeres en el ámbito social y econó-
mico. Comenzamos por mostrar, en el primer artículo, la relación entre la 
Economía y las mujeres, la sub-representación que tienen en el área pro-
fesional, y el sesgo de género que hay en las investigaciones publicadas 
y los premios ganados. El segundo artículo, muestra la relación entre la 
brecha salarial y la discriminación por género en el Perú, dando a cono-
cer que los hombres tienen mayor ventaja sobre las mujeres. El tercero, 
tiene como tema principal la inclusión financiera y las consecuencias 
que tiene su implementación en zonas empobrecidas por su relación 
con el empoderamiento de las mujeres.
Los tres siguientes artículos han sido elaborados por egresados de nues-
tra casa de estudios. El primero es un artículo que, utilizando la Encues-
ta de egresados universitarios (2014-2015), desmitifica la existencia de 
brecha de género salarial. El segundo, realiza un análisis del embarazo 
adolescente en nuestro país, identificando causas y consecuencias, así 
como las políticas que podrían efectuarse para prevenir y/o disminuir 
los impactos negativos que podría tener. El último artículo, está basado 
en la tesis ganadora en el Programa de Apoyo al Desarrollo de Tesis de 
Licenciatura (PADET) en el ciclo 2015-1. En él, la autora quiere dar a co-
nocer el impacto que tiene el Programa Juntos en el empoderamiento 
de las mujeres y los siguientes efectos que se puedan dar.
Con mucha emoción, los invitamos a ser parte de esta segunda edición 
del boletín Económica y esperamos que los artículos sean de su interés y 
agrado.

Atentamente,
Dirección de Investigación 

familiares, autoridad familiar, además de aspectos emocionales indivi-
duales, falta de comunicación, así como sus logros académicos y aspi-
raciones. De las consecuencias del embarazo adolescente, podemos 
decir con Cueva que la mayoría de las jóvenes madres provienen de 
sectores socioeconómicos pobres, y crean las condiciones para su per-
sistencia en condiciones de pobreza, suya y de su familia, reforzando 
la feminización de la pobreza y la desigualdad por género. Estudios 
para Perú enfatizan las consecuencias del embarazo adolescente en 
el futuro de la joven madre, en su trayectoria de vida, en su educación 
o capacitación, en su salud y la de sus hijas (problemas de morbilidad 
materna y morbilidad neonatal), siendo estos efectos altamente dife-
renciados según nivel socioeconómico. Gran parte de estos efectos 
adversos se mitigan en familias de altos ingresos o que apoyan a la 
joven madre para continuar estudiando. Cueva esboza políticas so-
ciales, educativas y de salud, para prevenir el embarazo adolescente, 
además de posibles intervenciones pequeñas para mujeres, programas 
de educación temprana y otros enmarcados en objetivos de educa-
ción, a corto y mediano plazo. Este ensayo está bien estructurado; en 
especial es destacable su revisión de los diversos problemas asociados 
al embarazo adolescente así como las políticas públicas; es destaca-
ble el esfuerzo por trata el problema del embarazo adolescente desde 
una perspectiva económica de sus causas y efectos, dentro y fuera de 
los hogares, a corto y largo plazo. 

Finalmente, Glave (2016) plantea el tema del empoderamiento de la 
mujer en el contexto del programa de transferencia condicionada Jun-
tos. Se define como empoderamiento de la mujer al mayor poder de 
negociación respecto de las decisiones estratégicas sobre los recursos 
del hogar, tales como las compras del hogar y el ingreso del cónyuge. 
Luego de una revisión teórica de los modelos de negociación del ho-
gar y de una revisión de modelos empíricos aplicados a México y Perú, 
Glave estima la probabilidad de que la mujer (o la pareja) forme parte 
de la las decisiones sobre los recursos del hogar, en base a un modelo 
probit. Entre sus resultados se muestra que el programa Juntos tiene 
3.09% de efecto en incrementar la probabilidad que la mujer participe 
en las decisiones sobre las compras del hogar. Este resultado potencia 
la idea de que el programa Juntos incide positivamente sobre el em-
poderamiento de la mujer de manera directa, reforzando así el efecto 
sobre el bienestar.

Comisión del Área de Investigación de Económica con apoyo de la 
Prof. Janina León Castillo (PUCP – Dpto. Economía)
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El progreso de la economía como 
ciencia se ha reflejado, en parte, 
en el desarrollo de diversas vertien-
tes dentro de la misma. Un grupo 
de estas se halla entre los límites de 
la economía y se aproxima hacia 
otras ciencias, mientras que otro 
grupo se ha dedicado a la pro-
fundización de temas clásicos sea 
a través de pruebas, refutaciones 
y/o a su mejora en la comprensión.
Sin embargo, si se considera a la 

economía como una ciencia so-
cial, el tema menos abordado, aun-
que más cierto sea decir opacado, 
haya sido el tema de las mujeres y 
su interacción con la economía. El 
presente artículo es un intento por 
acercarse más a este importante 
tema; su discusión a nivel interna-
cional ha permitido que se puedan 
recoger ideas, argumentos y he-
chos provenientes de otros artícu-
los tanto periodísticos, informativos 
como académicos.
De ponerse a reflexionar por un 

momento, la economía pareciera 
haber sido cimentada a partir de 
una concepción androcéntrica, 
es decir, los temas de discusión 
y problemas giran en relación al 
hombre. Los ejemplos que ponen 
en evidencia lo enunciado ante-
riormente son los elementos que 
comúnmente se emplean como el 
capital (representado por  la má-
quina/tecnología manipulada por 
hombres), y la fuerza laboral (que 
gran parte de las veces se refiere a 
los hombres). S. K. (2015) opina in-
cluso que existe o existió un hábito 
por ignorar a las mujeres en el senti-
do de no incluir en la ciencia térmi-
nos propios que reflejen su ámbito. 
Cabe hacer la pregunta formal de 
si existe o no un sesgo de género 
en la ciencia económica. Un he-
cho que se aproxima de manera 
indirecta a una respuesta afirmati-
va es que las mujeres están sub-re-
presentadas en el área profesional 
(refiriéndose al número de docto-
rados, profesoras y ganadoras de 
premios importantes) dentro de los 
Estados Unidos de América, según 
S.K. Hasta el momento solo ha ha-
bido una mujer que ha logrado el 
mayor reconocimiento en la eco-
nomía: el premio Nobel de Econo-
mía otorgado a Elinor Ostrom, de 

quien vale acotar que fue politó-
loga de formación, y que ganó el 
premio en el 2009 compartido con 
el economista Oliver E. Williamson.

Ana Swanson, en un artículo 
para Forbes, plantea una pregun-
ta cierta y oportuna: “¿por qué si 
la economía se encarga de expli-
car el comportamiento humano, 
falla o no considera la opinión de 
la otra mitad del género humano 
acerca de las ideas que plantea?” 
(Swanson, 2014). Cuestionamien-
to válido que puede traducirse en 
la afirmación que la economía es 
una ciencia que se ha forjado a 
partir del punto de vista masculino 
descuidando el femenino. A pesar 
de lo dicho, el problema de sesgo 
de género parece no reducirse 
al campo de la economía sino a 
otros ámbitos académicos. Prueba 
de ello, está la investigación reali-
zada, en el 2014, por los psicólogos 
Stephen Ceci y Wendy Williams, y 
las economistas Donna Ginther y 
Shulamit Kahn,  la cual presenta 
evidencia cuantitativa  importan-
te. A continuación se brindará un 
breve resumen del estudio en ge-
neral y los comentarios acerca de 
la ciencia económica.

El estudio de Ceci et al. (2014) es 
un análisis del ciclo de vida en la 
que se compara las trayectorias 
de las mujeres y los hombres en 
los campos disciplinarios de uso 
intensivo de matemáticas con res-
pecto de los campos en los que 
no hay un uso intensivo de mate-
máticas. Dentro de los resultados 
se halla que las diferencias tem-
pranas según sexo en el razona-
miento espacial y matemático no 
necesariamente se derivan de ba-
ses biológicas. Además, la brecha 
promedio entre la  habilidad ma-
temática entre mujeres y hombres 
es estrecha, esto sugiere la exis-
tencia de una influencia de rasgo 
ambiental. La conclusión a la que 
llegan los investigadores es que las 
mujeres están sub-representadas 
en las universidades, las maestrías 
y/o doctorados y el profesorado en 
campos de mayor uso intensivo de 
las matemáticas. Las actuales ba-
rreras a la completa participación 

de las mujeres en ciencias de ma-
yor requerimiento matemático pro-
vienen o se halla antes del ingreso 
de las mismas a la universidad.
Siguiendo la lectura de Noah Smi-

th (2014) que hace al estudio de 
Ceci et al. (2014), se percibe el 
énfasis respecto de lo investigado 
sobre economía al expresar que 
el sexismo es mucho más severo 
en esta disciplina respecto a otras 
ciencias. Para averiguar más sobre 
el sesgo de género, se efectuó una 
comparación entre la productivi-
dad académica (medido a través 
de las publicaciones) y los resulta-
dos que se obtienen de ella (que 
frecuentemente se traducen en un 
ascenso y/o un puesto de trabajo 
fijo). Ceci et al. (2014) encuentran 
que los hombres y las mujeres tie-
nen los mismos resultados en la ma-
yor parte de los campos que em-
plean matemáticas a excepción 
de la economía. En particular, hay 
una persistente brecha entre muje-
res y hombres sobre el ascenso, el 
cual no puede ser completamente 
explicado por diferencias de pro-
ductividad. Otro estudio de Ginther 
y Kahn (2009) halla que las mujeres 
economistas en promedio son más 
probables de tener un mejor histo-
rial de publicación que sus colegas 
hombres a diferencia del promedio 
en las mujeres físicas o matemáti-
cas. También se encuentra que el 

salario es el único rubro en el que la 
brecha fue estadísticamente signi-
ficativa luego de controlar por pro-
ductividad.
El estudio de Ceci et al. (2014) 

también menciona que el sesgo 
de género ocurre en las distintas 
etapas profesionales. Una de ellas 
concierne acerca de la publica-
ción de las investigaciones efec-
tuadas por mujeres académicas. 
Smith (2014) sugiere que quizás las 
revistas o journals de economía es-
tén más dispuestas a publicar los 
estudios de mujeres que otras revis-
tas como las físicas o matemáticas. 
Sin embargo, esta primera apertu-
ra en la economía no se mantiene 
debido a que las revistas económi-
cas, luego, están menos dispuestas 
a otorgar el crédito a las autoras fe-
meninas por lo publicado. A modo 
de ejemplo –aunque reduccionis-
ta-, piense que cada economista 
publica un estudio o que todos lo 
hagan en la misma proporción, 
ahora como en esta disciplina hay 
una mayor presencia de hombres, 
entonces este bloque de profesio-
nales tendrá una mayor cantidad 
de investigaciones publicadas en 
relación al poco número de mu-
jeres economistas. La sobreabun-
dancia de un grupo puede llegar a 
opacar al otro. 
Acerca del sesgo de género en 

economía, y en particular, en las 

ASLI DEMIRGUC-KUNT, DIRECTORA DE INVESTIGACIÓN DEL BANCO MUNDIAL.
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publicaciones, Justin Wolfers (2015) 
se explaya -aunque no de forma 
directa- acerca de los percances 
que han ocurrido sobre los auto-
res de las investigaciones. El más 
evidente de estos percances es 
la confusión al momento de nom-
brar el orden de los autores. Toma 
como ejemplo lo acontecido en 
una investigación realizada por 
Claudia Goldin y Lawrence Katz, 
referida en un artículo periodísti-
co como una investigación hecha 
por “L. Katz –profesor en Harvard 
y líder en economía de la educa-
ción- y C. Goldin” (Wolfers, 2015). 
Cotidianamente, los investigadores 
economistas se desvían del uso del 
orden alfabético en circunstancias 
donde se desea señalar a un au-
tor secundario o menor.  Empero, 
ocurre que se otorga al co-autor 
el crédito poco suficiente o nulo. 
Esto sucedió con el caso anterior 
a pesar de que Goldin fue la prin-
cipal autora. Otro caso ocurre en 
las parejas de esposos cuyos miem-
bros son economistas, en donde 
los cargos, títulos y demás distintos 
académicos/públicos de los es-
posos parecieran ensombrecer la 
imagen de sus compañeras. Sobre 
el particular, se hace referencia a 
los dúos formados por Janet Yellen 
- George Akerlof, y Anne Case – 

Angus Deaton (Wolfers, 2015). 
Ejemplo adicional de la brecha 

de género es recogido por S.K. 
(2015) a partir de la perspectiva 
económica femenina. Según este 
punto de vista, la metodología y 
foco de atención de la economía 

ha sido regida por un mundo de 
hombres. Los modelos de enseñan-
za de la economía dictados a los 
estudiantes universitarios pasan por 
alto o no consideran las causas de 
la desigualdad de género. Un mo-
delo sencillo sería aquel en el que 
un individuo maximiza su utilidad 
de acuerdo a sus preferencias (por 
el consumo u ocio) y sujeto a una 
restricción monetaria. Ahora si se 
cambia el individuo abstracto, ge-
neral o neutro por una mujer que 
decide su contribución hacia las 
responsabilidades que conlleva el 
cuidado y crianza infantil, deja de 
ser un modelo sencillo, ya que sus 
preferencias posiblemente no sean 

LAS MUJERES [ECONOMIS-
TAS] ESTÁN SUB-REPRESEN-
TADAS EN EL ÁREA PROFE-

SIONAL 

o dejen de circunscribirse al con-
sumo y ocio. Aguzando un poco 
más esta afirmación, las econo-
mistas feministas podrían señalar, 
primero, que la sociedad forma las 
preferencias de las mujeres. Segun-
do, la economía recoge estas pre-
ferencias como naturales u obvias 
para tomar una decisión que se 
considera como un acto de elec-
ción racional y libre del individuo. 
Asumir sin mayor cavilación podría 
ser engañoso.
Un argumento a menudo em-

pleado por los economistas –se-
gún Swanson (2014)- para explicar 
la brecha de género en diferentes 
campos o empresas es en térmi-
nos de la ventaja comparativa. 
Se piensa que las mujeres, que no 
están trabajando en un campo en 
particular, han realizado una elec-
ción racional al no entrar en dicho 
campo debido a que son relativa-
mente menos productivas. Igual-
mente, se enfatiza que la decisión 
de salir del mercado o fuerza labo-
ral de las mujeres es una elección 
racional debido a que el costo de 
oportunidad de permanecer en el 
trabajo es alto comparado con te-
ner una familia. En el examen del 
primer argumento cabría decir que 
detrás del tema de ventaja com-
parativa se encuentra sino una ex-

cusa, una barrera que limitaría el 
campo de desempeño de las mu-
jeres. Para escrutar mejor el segun-
do argumento, es necesario recor-
dar uno de los clásicos limitantes en 
la economía: el análisis de un ob-
jeto o actividad que no haya sido 
monetizado no es susceptible de 
medición. Se ha acostumbrado en 
la disciplina a observar el costo de 
oportunidad únicamente en térmi-
nos monetarios. De ser así, ¿cabría 
la comparación entre el obtener 
y/o conservar el trabajo y formar 
una familia?

Adicionalmente, un caso que 
ayuda a observar el efecto del 
sesgo de género es la manera en 
cómo se mide y elabora el indica-
dor del producto bruto interno, o 
PBI (S.K., 2015). Tradicionalmente, 
las actividades que reportaban 
ingresos en dinero eran conside-
radas en el momento de construir 
el indicador. Dado esto, el trabajo 
doméstico –que frecuentemente- 
no percibe remuneración no es 
tomado en cuenta. Al interior del 
trabajo doméstico se encuentra el 
mantenimiento del hogar, la crian-
za, el cuidado y la alimentación 
infantil. Estas actividades no son re-
portadas en las cuentas naciona-
les, y evidentemente están siendo 
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ignoradas. Pero si se contratase a 
una empresa que brinde estos ser-
vicios, es claro que percibirá ingre-
sos y que éstos sí se sumarían al PBI. 
Piense en el caso hipotético que 
todas las mujeres dejaran de ocu-
parse de actividades domésticas y 
trabajasen, sucederían dos cosas: 
o alguien se haría cargo de tareas 
-como un nuevo servicio lanzado 
al mercado para su venta- o no se 
podría seguir haciendo lo que las 
mujeres desempeñaban al inte-
rior del hogar. Exagerando más el 
ejemplo, se puede decir que quien 
escribe ahora este artículo no esta-
ría en condiciones de redactarlo al 
no haber recibido la atención in-
fantil necesaria (sea en un aspecto 
psicológico, físico, alimenticio y/o 
educacional). Esto no quiere decir 
que sea suficiente, sino necesario y 
primordial.

Hasta el momento cabe pre-
guntarse cómo es que ha surgido 
esta brecha de género o por qué 
ha sucedido. Las respuestas que 
se brinden se pueden agrupar en 
dos bloques: aquellos provenientes 
de investigaciones más rigurosas 
y otras provenientes de cavilacio-
nes o especulaciones. Del primer 
bloque se recapitula a Ceci et al. 
(2014), quienes  mencionan que el 
sesgo de género no tiene un origen 
biológico, sino que es influido por 
factores del entorno, en particular, 
antes del ingreso de las mujeres a 
la universidad. En otras palabras, el 
sesgo se produce durante las eta-
pas previas a la educación supe-
rior. El ambiente social estimula las 
habilidades matemáticas de los ni-
ños para que con el tiempo –luego 
hombres- incursionen en campos 
que emplean más matemáticas. 
Caso que no sucede en igual me-
dida respecto a las niñas, las cua-
les no reciben los mismos estímulos 
sino hacia las habilidades no mate-
máticas. Del segundo bloque, los 
periodistas a veces con el fin de 
resaltar o dar mayor preponderan-
cia a lo escrito cometen el error de 
no otorgar el crédito adecuado o 
insuficiente a las investigaciones 
co-realizadas por mujeres. El públi-
co  lector medio no repara en este 
detalle al momento de referirse a 

la autoría de los estudios. Donde sí 
cobra mayor y amplia importancia 
es en el campo académico. Esto 
no quiere decir que solo se debería 
tener mayor cuidado con los auto-
res en un entorno académico, sino 
que este debiera ser el ejemplo por 
el cual otros entornos puedan imi-
tar. 
Dentro de los argumentos que bus-

can explicar la brecha de género, 
uno de ellos, de acuerdo a Smith 
(2014), es que habría una identifi-
cación histórica de la economía 
con la actitud conservadora. Di-
cho de manera distinta, la econo-
mía como ciencia se basa en el 
escrutinio de hechos concretos, los 
cuales por ser reales se imponen 
como verdades absolutas y termi-
nan por tener un sesgo bastante 
conservador. Esto sumado a las ac-
titudes conservadoras de algunos 
economistas, ha llevado a crear un 
conservadurismo social que actúa 
como una barrera de oportunidad 
para las mujeres. Idea adicional 
es aquella en que se cree que los 
economistas aceptan verdades 
que no necesariamente lo son o 
son percibidas como tales por el 
público en general. Por ejemplo, 
un economista puede ser conside-
rado sexista debido a que opine 
que no es importante la discusión 
sobre el sesgo de género para fines 
de la ciencia. Para éste, quizá eso 
sea evidente y claro, pero el públi-
co quizá no quede satisfecho con 
la opinión y actitud exhibida.

Considerando como importante 
el cuestionamiento de lo que se 
ha venido asumiendo en la eco-
nomía, es oportuno plantearse las 
siguientes preguntas: ¿la presente 
brecha de género es un asunto 
que es ignorado de forma incons-
ciente o consciente?, ¿el desen-
cantamiento de esta ignorancia 
podría llegar a afectar al status quo 
de algún grupo de profesionales?, 
¿este descuido se debe al dificulto-
so reto de entender la economía a 
partir de datos no susceptibles de 
medición?, y ¿en qué ramas de la 
economía y en qué grado el sesgo 
es mayor?
El progreso alcanzado hasta el 

momento quizá no haya ocurrido 
JANET CURRIE, PROFESORA HENRY PUTNAM DE ECONOMÍA Y ASUNTOS PÚBLICOS DE LA UNIVERSIDAD DE PRIN-
CETON.

CARMEN REINHART,  PROFESORA DEL  SISTEMA FINANCIERO INTERNACIONAL EN LA HARVARD KENNEDY SCHOOL.
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a grandes pasos, sino que el des-
envolvimiento ha sido lento y/o un 
tanto discreto. Todavía no se han 
incluido en los principales indica-
dores el salario no remunerado del 
trabajo doméstico de las mujeres, 
pero se han incluido aspectos in-
directos como la salud de la fami-
lia y el bienestar de la misma (de 
la madre y del infante). Institucio-
nes internacionales como el Ban-
co Mundial y otras han adoptado 
nuevos indicadores que reflejen 
esta nueva mirada más integral de 
lo que se entiende por desarrollo o 
progreso. Haciendo referencia a 
instituciones, la Asociación Ameri-
cana de Economía (por sus siglas 
en inglés, AEA), ha creado un co-
mité encargado de promocionar 
la carrera y monitorear el progreso 
de las mujeres profesionales que 
son economistas. 

El CSWEP  es el Committe on the 
Status of Women in the Economic 
Profession, el cual tiene como ob-
jetivo elevar la consciencia entre 
hombres y mujeres acerca de los 
retos que son únicos en las carre-
ras profesionales de las mujeres; las 
que pueden ser abordadas desde 
una variedad de acciones, desde 
las investigaciones inclusivas a las 
actividades formales/informales 
de tutoría. Iniciativa que también 
se lleva a cabo es lo que Romero 
(2013) recoge como testimonio de 
un proyecto realizado por grupo 
de profesoras de economía en la 
Universidad de Missouri. Ellas han 
desarrollado un curso introductorio 
de microeconomía en la cual se 
emplean historias acerca de de-
cisiones efectuadas en el mundo 
real, como decidir si tener un hijo o 
ir a la universidad. También se ha 
utilizado ejemplos para concep-
tos económicos como el costo de 
oportunidad y la inversión en capi-
tal. 

Como se ha escrito párrafos atrás, 
hay una perspectiva femenina den-
tro de la economía que se esfuerza 
por sacar a discusión el desarrollo 
de la mujer a nivel académico y 
en la construcción de la ciencia. Al 
pensar en el calificativo de “femi-
nista”, uno cree que agrega ideas 

o planteamientos nuevos a lo que 
ya se sabía en la ciencia económi-
ca. Esto es cierto, si se considera el 
planteamiento -en materia de po-
lítica pública- que la igualdad de 
género es un valor en sí mismo, no 
solo un medio para promocionar 
el desarrollo. Necesario es señalar, 
como sucede en otras disciplinas 
académicas, que la interpretación 
por lo que se entiende por femi-
nista tiende a exagerarse o a radi-
calizarse.  No obstante, eso no es 
completamente cierto –al menos 
para un grupo de lectores-, ya que 
como apunta Julie Nelson –econo-
mista feminista que escribió en el 
Journal of Economic Perspectives-: 
“…varios lectores han descubierto 
que los investigadores están ha-
ciendo economía feminista en al-
guna forma,  mientras que otro gru-
po de lectores piensa acerca de 
los investigadores como que sim-
plemente están llevando a cabo 
la buena economía” (S.K., 2015). Es 
seguro, como lo menciona el autor 
de esta nota, que las mujeres eco-
nomistas desean un mundo donde 
la etiqueta feminista no existiera. Se 
atrevería uno a decir que no habría 
necesidad incluso de existir el adje-
tivo, pero sí existe como producto 
o repliegue del largo y longevo os-
curantismo de género de la historia 
humana.

Como anexo, se presenta una lista 
reducida de las 10 mujeres econo-
mistas más importantes a nivel inter-
nacional. Esta lista fue construida 
por IDEas RePec, que es una base 
de datos bibliográficos dedicada a 
la economía, teniendo como crite-
rios: la información de los autores, 
las instituciones listadas, la informa-
ción bibliográfica recolectada y el 
análisis de citas. 
1. Carmen Reinhart
    Kennedy School of Government,           

Harvard University (USA)
2. Esther Duflo
 Economics Department, Mas-

sachusetts Institute of Technology 
(USA)
3. Asli Demirguc-Kunt
   Economis Research, Wolrd Bank   

Group (USA)
4. Janet Currie
  Institute for the Study of Labor 

(Germany)
Woodrow Wilson School of Public 

and International Affairs, Princeton 
University (USA)
5. Marianne Bertrand
     Booth School of Business, Univer-

sity of Chicago (USA)
6. Bronwyn Hughes Hall
Department of Economics, Univer-

sity of California-Berkeley (USA)
7. Claudia Goldin
Department of Economics, Har-

vard University (USA)
8. Ellen McGrattan
Department of Economics, Univer-

sity of Minnesota (USA)
9. Olivia Mitchell
National Bureau of Economic Re-

search (USA)
Pension Research Council, Whar-

ton School of Business, University of 
Pennsylvania (USA)
10. Serena Ng
Department of Economics, School 

of Arts and Sciencies, Columbia Uni-
versity (USA)
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La participación económica de 
la mujer peruana en el mercado 
laboral ha aumentado considera-
blemente; pese a ello, existen dife-
rencias marcadas en cuanto al sa-
lario. Entonces, ¿por qué persisten 
las diferencias salariales por género 
en el Perú? 
En base a la información propor-

cionada por el Ministerio de Tra-
bajo, el Instituto Nacional de Es-
tadística e Informática (INEI) y la 
Organización Internacional del 
Trabajo (OIT); buscaremos explicar 
esta problemática.¿Por qué es im-
portante una mayor participación 
de la mujer en la sociedad? Desde 
el punto de vista económico, se 
señala que la igualdad de género 
llevaría a un ma-
yor nivel de 
bienestar para 
la población en 
términos econó-
micos, educati-
vos, políticos, y 
de salud.  Para 
dar un ejemplo, 
el Informe anual 
2008 del Ministe-
rio de Trabajo señala que el mayor 
acceso a la educación por parte 
de las mujeres podría mejorar las 
condiciones de acceso al merca-
do de trabajo, lo cual repercuti-
ría en los salarios. Sin embargo, la 
realidad no refleja lo mencionado 
anteriormente. Observamos que la 
sociedad ha asignado roles tradi-
cionales a la mujer, y que dos per-
sonas que realizan similar trabajo 
pueden percibir salarios distintos 
solo por la condición de género. 
Estos factores no están relaciona-
dos con una asignación eficiente 
de los recursos humanos. 

Desde una mirada positiva, la 
tasa de participación femenina 
ha aumentado considerablemen-
te. El Gobierno ha impulsado el 
empoderamiento de la mujer en 
la sociedad mediante la creación 
del Ministerio de la Mujer, y existen 
diversas políticas orientadas a la 
disminución de los obstáculos coti-

dianos de las mujeres. Sin embargo 
en lo que respecta al salario existen 
marcadas diferencias entre hom-
bre y mujeres. 
Las investigaciones sociales tra-

tan de responder esta pregunta, y 
según la teoría económica el gran 
factor que explica las diferencias 
salariales es el capital humano. De 
acuerdo a la teoría del capital hu-
mano los principales determinantes 
del nivel de ingresos de las personas 
son la educación y la experiencia. 
La educación constituye uno de los 
principales factores para el desa-
rrollo humano: posibilidad para la 
realización individual, perspectivas 
ocupacionales, de ingresos y posi-
bilidades de movilidad social. 

Para corrobo-
rar si dicha teo-
ría se cumple 
en la realidad 
peruana, em-
pleamos la in-
formación pro-
porcionada por 
el Ministerio de 
Trabajo para 
los años 2001 

y 20141, INEI y la OIT. Según el Mi-
nisterio del Trabajo, en el Cuadro 
1 se observa que existe mayor Po-
blación Económicamente Activa 
(PEA) ocupada de hombres tanto 
en 2001 como en 2014. A pesar de 
ello, la PEA ocupada femenina ha 
registrado una tasa de crecimien-
to de 38,4% entre dichos años. La-
mentablemente, no se dispone de 
datos que reflejen los años de ex-
periencia laboral por género. Sin 
embargo, podemos usar la edad 
de los trabajadores como una va-
riable cercana a su experiencia en 
el mercado laboral (Mincer, 1974). 
El Cuadro 2 clasifica la PEA ocupa-
da por rango de edad. Al compa-
rar los años 2001 y 2014, observa-
mos en el 2014 el crecimiento de la 
participación de mujeres entre los 
45 a 64 años, lo cual engrosa la par-
ticipación de mujeres entre los 30 y 
64 años de edad. Considerando la 
aproximación mencionada en este 
párrafo, podemos afirmar que hay 

  1 Los datos del Ministerio del Trabajo están basados en las Encuesta Nacional de Hogares sobre Condiciones 
de Vida y Pobreza (ENAHO) realizadas por el INEI.

¿POR QUÉ ES IMPOR-
TANTE UNA MAYOR PAR-
TICIPACIÓN DE LA MUJER 

EN LA SOCIEDAD?

más mujeres con mayor experien-
cia laboral en el mercado peruano. 
En el Cuadro 3 se presenta la PEA 
ocupada según nivel educativo. 
Primeramente, es necesario resaltar 
la disminución de los trabajadores 
ocupados sin ningún nivel educa-
tivo; pasando de 599 mil a 456 mil 
personas en el caso femenino y de 
206 mil a 133 mil en el caso masculi-

no (esto se obtiene al multiplicar el 
porcentaje por el total). Además, 
en el 2014 se incrementa conside-
rablemente la educación superior 
(no universitaria y universitaria) de 
hombres y mujeres. Es de esta for-
ma que hay una movilización de 
trabajadores de ambos géneros 
hacia un mayor nivel educativo.
Cuando clasificamos a la pobla-

Cuadro 1: Incremento de la PEA por sexo, 2001 y 2014 (en miles de personas)

Cuadro 2: Distribución de la PEA ocupada, según sexo y rango de edad, 2001 y 2014 
(en porcentajes)

Fuente: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo, 2015. Elaboración propia)

Fuente: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo, 2015. Elaboración propia.

Cuadro 3: Distribución de la PEA ocupada, según sexo y nivel educativo, 2001 y 2014 (en 
porcentajes)

Fuente: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo, 2015. Elaboración propia.
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ción según sus ingresos (ver Cuadro 
4) en el 2014, si bien ha existido un 
aumento de los salarios en general, 
el salario del grupo más abundan-
te de trabajadores hombres es su-

nivel educativo (ver Cuadro 5) los 
hombres, en promedio, perciben 
mayores ingresos que las mujeres, 
y ello se repite en todos los nive-
les educativos.También es notable 
que las mayores brechas de ingre-
sos se reportan en los niveles supe-
rior no universitario y universitario. Es 
necesario aclarar que existe una 
alta heterogeneidad de salarios 
entre los técnicos y profesionales, 
donde existen diversos grados aca-

démicos y carreras mejor pagadas 
en el mercado laboral peruano. 
Finalmente, comparando respec-
to al año 2001, la evolución de los 
ingresos por niveles educativos ha 
sido muy favorable para ambos se-
xos; aunque las brechas persisten 
en cada nivel.
En el Cuadro 6 se registra los in-

gresos por rango de edad. Al igual 
que en cuadros anteriores las bre-
chas por genero también persisten. 

Por ejemplo, en el 2001 los hombres 
de 15 a 29 años percibían un ingre-
so promedio de 514 soles, mientras 
que para las mujeres percibían 456 
soles. En el 2014, para el mismo ran-
go de edad, los hombres y mujeres 
perciben prácticamente el doble 

perior a los 1500 soles mensuales; 
mientras que en el caso de las mu-
jeres se encuentra por debajo de 
los 500 soles.
Se observa que para un mismo 

Fuente: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo, 2015. Elaboración propia.

Cuadro 4: Distribución de la PEA ocupada, según sexo y rango de ingresos, 2001 y 2014

Cuadro 5: Ingreso laboral promedio mensual de la PEA ocupada, según sexo y rango 
de edad, 2001 y 2014 (en soles)

Fuente: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo, 2015. Elaboración propia.

del ingreso del 2001,mostrando 
que las diferencias se mantienen 
en el tiempo.
Al analizar los cuadros anteriores, 

vemos que existen diferencias en-
tre trabajadores por género; entre 
ellas años de experiencia, nivel 

Cuadro 6: Ingreso laboral promedio mensual de la PEA ocupada, según sexo y rango de 
edad, 2001 y 2014 (en soles)

Gráfico 1: Brecha salarial explicada y no explicada entre mujeres y hombres

Fuente: OIT- Informe Anual sobre Salarios 2014/2015. Elaboración: OIT

educativo y salarios según nivel 
educativo y experiencia. Al identi-
ficar las numerosas diferencias de 
género entre trabajadores, es ne-
cesario determinar si las diferencias 
salariales son sustentadas por varia-
bles reales o por otros factores que 
no son cuantificables, entre ellos la 
discriminación de género. Es por 
ello que la OIT ha realizado el Infor-

Fuente: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo, 2015. Elaboración propia.

me Anual sobre Salarios 2014/2015. 
En la segunda parte de dicho in-
forme se analiza la brecha de sala-
rios entre hombres y mujeres, com-
puesta por factores explicados y 
no explicados.
Para la realización de este grafico 

la OIT ha usado como muestra la 
Encuesta Nacional de Hogares so-
bre Condiciones de Vida y Pobreza 

2012 (ENAHO 2012), realizada por 
el INEI. En este gráfico solo se han 
considerado a las personas asala-
riadas, debido a que estas perso-
nas reciben un sueldo periódico 
por parte de un empleador. Cada 
columna es un subgrupo del total 
de las mujeres de la PEA ocupada 
asalariada. El orden de las colum-
nas es según el salario de las mu-
jeres; yendo desde el primer decil, 

que sería el grupo de mujeres con 
salario más bajo; al noveno decil, 
que sería el más alto. El décimo de-
cil no se ha considerado debido a 
la alta heterogeneidad de salarios 
percibidos. Cada barra, que expli-
ca la brecha salarial entre hombres 
y mujeres, está conformada por 
dos componentes, el explicado 
y el no explicado. El componen-
te explicado de la brecha salarial 
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 2 Como mencionamos anteriormente, consideramos a la edad una variable aproximada de la experiencia  (Min-
cer, 1974),
3 Esta técnica permite descomponer los diferenciales del ingreso laboral en dos componentes importantes: 
aquella parte que atribuible a diferentes características con que cuentan los individuos, y aquellas que solo se 
explican por parámetros o coeficientes de las variables que determinan el ingreso y que se atribuyen al mercado 
laboral (Ministerio de trabajo, 2009)

total está determinado por carac-
terísticas observables relacionadas 
con mercado laboral que, de for-
ma agregada, sustentan la brecha 
salarial. Entre estos factores figuran 
los años de experiencia2, el nivel 
educativo, la categoría del profe-
sional – directivo, gerente, profesio-
nal, empleado -, actividad econó-
mica, horas trabajadas y ubicación 
regional – empleo urbano o rural -. 
Por otra parte, el componente no 
explicado es la diferencia entre la 
brecha salarial total y el compo-
nente explicado; es decir que está 
representado por factores que no 
se pueden cuantificar ni explicar.

Al analizar el gráfico N°1, lo más 
resaltante es la forma creciente 
de la brecha salarial; a mayor ni-
vel de salarios, 
mayor brecha 
salarial. En el 
caso peruano, 
el componente 
explicado de la 
brecha salarial 
va en aumento en los niveles más 
altos de salarios. Según la OIT, esta 
disparidad explicada tiene su ori-
gen mayormente en la diferencias 
de instrucción entre ambos géne-
ros; debido a que las organizacio-
nes suelen pagar un mayor salario 
a los trabajadores de mayor cargo, 
donde la instrucción es uno de los 
requisitos para ocupar dichos pues-
tos de trabajo. Es necesario enten-
der más a fondo esta situación, y 
entender cómo la discriminación 
por género puede influir en el com-
ponente explicado. Un posible 
caso sería la discriminación por gé-
nero en el aspecto educacional, 
donde las mujeres tienen un menor 
acceso a la escolaridad por atribu-
ciones de roles de género por par-
te de su familia, o por la atención 
brindada por los profesores. Este 
suceso motivaría a mayores inves-
tigaciones en el futuro para poder 
entender mejor este problema. Por 

EXISTE UNA BRECHA SALA-
RIAL QUE NO TIENE FUNDA-

MENTOS ECONÓMICOS

otro lado, al analizar el compo-
nente no explicado de la brecha 
salarial, encontramos que, en pro-
medio, representa el 51% de la bre-
cha salarial. Esta situación puede 
interpretarse como discriminación 
de género debido a la magnitud 
que representa el componente ex-
plicado en la brecha salarial. 
Es por ello que las diferencias sala-

riales no pueden ser atribuidas sola-
mente al capital humano. Basados 
en la técnica de descomposición 
de Oaxaca-Blinder3, el informe del 
Ministerio de Trabajo para el 2008 
señala que la discriminación expli-
ca gran parte del diferencial de 
ingresos entre hombres y mujeres 
en casi todas las ocupaciones. 
Además, esto nos lleva a pensar 
que es el sistema social que ha de-

terminado cier-
tas actividades 
sean propias de 
las mujeres. Ca-
lonico y Ñopo 
(2008) señalan 
que hay una 

segregación jerárquica, en el que 
por defecto el sistema brinda ma-
yor acceso a puestos gerenciales a 
los hombres y de tipo subordinado 
a las mujeres, lo cual es aceptado 
comúnmente en el mercado labo-
ral.  
Estas investigaciones señalan que 

las diferencias salariales responden 
a la discriminación salarial que se 
da en el mercado laboral y capi-
tal humano (características del 
individuo). Aun cuantificando las 
características del capital huma-
no, sigue existiendo en la brecha 
salarial un fuerte componente no 
explicado; al cual atribuimos como 
discriminación por género. Entre 
los beneficios de solucionar este 
problema está el poder tener me-
jores resultados en la inversión del 
capital humano; debido a que sin 
la brecha no explicada y un menor 
componente explicado las mujeres 
podrían obtener mejores salarios. 
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CONTEXTUALIZACIÓN 

Existen brechas claras aún a nivel 
regional y mundial en cuanto al 
acceso que tiene la población al 
sistema financiero formal y son las 
personas en situación de pobreza y 
especial vulnerabilidad quienes se 
encuentran, en promedio, mayor-
mente excluidas del mismo. Según 
la base de datos del Global Findex 
2014, en las economías con altos 
ingresos que pertenecen a la Or-
ganización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos (OCDE), 
el 94 por ciento de los adultos son 
propietarios de una cuenta finan-
ciera. Sin embargo, en las econo-
mías en desarrollo, solo el 54 por 
ciento lo son (Demirguc-Kunt, Kla-
pper, Singer & Van Oudheusden 
2015: 4). Asimismo,

 entre los adultos del 40 por ciento de 
los hogares más pobres dentro de las 
economías en desarrollo individuales, 
la población que no tiene una cuenta 
se redujo en 17 puntos porcentuales en 
promedio entre el 2011 y el 2014- aun-
que, más de la mitad (54 por ciento) 
permanecen sin servicios bancarios. 
Entre los adultos en el 60 por ciento de 
los hogares más ricos, por el contrario, 
el 40 por ciento no los tienen (Demir-
guc-Kunt et al. 2015: 4).
De ahí que la inclusión financie-

ra surja como una herramienta 
para erradicar este problema pues 
“aboga para que los individuos 
y las empresas tengan acceso a 
una gama de servicios financieros 
ofrecidos a un precio razonable y 
de una manera responsable, y los 
utilicen eficazmente” (Portal Micro-
finanzas-CGAP).
Como se puede observar en la 

Declaración Maya del año 2011, 
hecha por los Miembros de la Alian-
za para la Inclusión Financiera, se 
reconoce:

La importancia crucial de la inclu-
sión financiera en el empoderamien-
to y transformación de las vidas de 
nuestros pueblos, especialmente de 
los pobres, su papel en la mejora de 
la estabilidad e integridad financieras 
a nivel nacional y mundial, así como 
su contribución fundamental en el cre-
cimiento sólido e incluyente de países 
en desarrollo y países que cuentan 
con mercados emergentes (AFI 2011).

Mundialmente, muchas de las 
políticas de inclusión financiera se 
están dando a través del acce-
so a pagos electrónicos gracias al 
uso de servicios por plataformas 
de telefonía móvil, que han visto 
incrementar significativamente el 
acceso financiero hacia cientos de 
millones de personas (Banco Mun-
dial 2014: 1).
Tener acceso a medios de ahorro 

formales, según el Banco Mundial, 
permite incrementar inversión y 
consumo productivos, la produc-
tividad, los ingresos acumulados y 
los gastos en prevención de salud. 
De esta manera, las personas pue-
den suavizar su consumo, reducir su 
grado de vulnerabilidad ante shoc-
ks externos, invertir más en salud y 
educación y de esta forma salir de 

la situación de pobreza en la que 
se encuentran. Además, contribu-
ye a la solidez de los propios siste-
mas financieros, cuya fragilidad 
fue descubierta tras la crisis finan-
ciera mundial, y a intensificar su 
importancia en el nexo con la pro-
tección del consumidor financiero 
(Portal Microfinanzas-CGAP).
Justamente, agentes importantes 

a proteger y a seguir promovien-
do su inclusión en este campo fi-
nanciero son las mujeres. Ellas son, 
típicamente, buenas clientas y re-
invierten en sus familias y en su co-
munidad. Son ahorradoras inheren-
tes y formar parte de estos servicios 
las empodera, no solo en el hogar, 
sino en espacios comunitarios e 
incluso fortalecer su capital social 
(Maldonado, Moreno, Giraldo & 
Barrera 2011: 124).
De ahí que los programas de in-

clusión financiera sean herramien-
tas importantes que representan 
una enorme oportunidad para 
cerrar la brecha de género en tér-
minos de acceso al sistema finan-
ciero, la cual tiene un porcentaje 
de 7 puntos globalmente a pesar 

LOS PROBLEMAS DE INCLU-
SIÓN FINANCIERA SON IM-
PORTANTES PARA CERRAR 
LA BRECHA DEL  GÉNERO

del incremento en la propiedad de 
cuentas tanto de mujeres como de 
hombres entre el 2011 y el 2014 (del 
47% al  58% y del 54% al 65%, res-
pectivamente) (Demirguc-Kunt et 
al. 2015: 5).  
A continuación, mostraremos 

cómo es que promover la inclusión 
financiera en mujeres puede tener 
un impacto positivo sobre su empo-
deramiento, a través de un análisis 
de la literatura y ejemplos de pro-
gramas de inclusión financiera im-
plementados en India y Perú. Am-
bos países son ejemplos en cuanto 
a esfuerzos que han sido valiosos 
por sus resultados en inclusión fi-
nanciera. Particularmente su tra-
bajo en este aspecto con mujeres 
ha sentado bases para que otros 
países en situaciones similares se 
desarrollen en este tipo de iniciati-
vas que promuevan el acceso de 
todos y todas al sistema financiero.

LA IMPORTANCIA DE LA INCLUSIÓN 
FINANCIERA EN EL EMPODERAMIEN-
TO DE LAS MUJERES

El empoderamiento ya no es un 
tema nuevo en la literatura. Diver-
sos autores, al reconocer su impor-
tancia en el desarrollo de las perso-
nas y de la sociedad, han tratado 
de definir, medir y encontrar tanto 
los determinantes así como las con-
secuencias que trae el empodera-
miento (Sen 1985; 2000; Ibrahim y 
Alkire 2007; Kaaber 2001; Trivelli y 
Boyd 2014; Duflo 2012). Dentro del 
tema en cuestión, el empodera-
miento femenino ha sido mayor-
mente abordado por diversas razo-
nes: es de especial relevancia en 
tanto las mujeres son un grupo to-
davía socialmente excluido, no so-
lamente en términos generales sino 
también dentro de cada una de 
las categorías sociales existentes 
(grupos vulnerables, personas en 
situación de pobreza, etnicidad, 
etc.); además, son víctimas de un 
trato social que las des-empode-
ra, particularmente en el hogar; y 
por último, porque la necesidad 
de promover el empoderamiento 
de las mujeres requiere no solo un 
cambio institucional sino un cam-

bio de las estructuras patriarcales 
aún presentes en las sociedades 
del mundo (Malhotra 2005). Es por 
ello, que la igualdad de género y 
el empoderamiento de las mujeres 
constituyen una meta primordial 
para el desarrollo (Naciones Uni-
das 2015) siendo muy importante 
la adopción de medidas y políticas 
que  promuevan estas dos cosas. 
Una de estas formas es la inclusión 
financiera que ha demostrado ser 
una medida muy efectiva para in-
crementar las capacidades de las 
mujeres en la toma de decisiones 
sobre sus vidas y su participación 
en decisiones del hogar y su comu-
nidad.
Sin embargo, para entender me-

jor hacia dónde y hacia qué se 
apunta cuando se habla de em-
poderamiento femenino, es impor-
tante primero comprender qué es 
el empoderamiento. Para ello, el 
concepto de agencia es funda-
mental. Según Sen (1985), la agen-
cia, o más precisamente la libertad 
de agencia, es lo que una persona 
es libre (capaz) de hacer y lograr 
para alcanzar las metas y valores 
que considera importantes. Es de-
cir, como este autor señala, el con-
cepto de libertad de agencia no 
puede ser desvinculado de los ob-
jetivos de vida de una persona así 
como de las obligaciones que él o 
ella se plantea dentro de su con-
cepción de lo que es “lo bueno” 1

A partir de la definición de agen-
cia de Sen y sobre la base de una 
revisión de definiciones de empo-
deramiento por diversos autores, 
Ibrahim y Alkire (2007) plantean 
que el empoderamiento consiste, 
en términos generales, en el pro-
ceso de expansión de la agencia 
de una persona. Esta definición 
agrupa los diferentes enfoques 
desde los cuales los conceptos de 
empoderamiento y agencia han 
sido abordados en la literatura. 
Narayan (2005), por ejemplo, se-
ñala que “el empoderamiento es 
la expansión de activos y capaci-
dades de las personas pobres para 
participar en, negociar con, in-
fluenciar, controlar y sostener insti-
tuciones responsables que tengan 

1Esto no significa que el autor promueva una agencia sin ningún tipo de “disciplina”.
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un impacto en su vida”. El Banco 
Mundial en su informe sobre desa-
rrollo mundial (World Develpment 
Report) 2000/2001 se enfoca en 
la obligación de las instituciones 
del estado de estar más atentas a 
las necesidades de los pobres. No 
obstante, Sen (citado por Ibrahim 
y Alkire 2007) no solo menciona la 
importancia de atender las nece-
sidades de la población en la bús-
queda de velar por su bienestar, es 
decir, no solo hay que ver al públi-
co como un “paciente” sino como 
“agente” capaz de transformar la 
sociedad. De esta manera, Sen 
hace énfasis en el fin último del em-
poderamiento que es el ser agen-
te y posteriormente da cuenta de 
la desventaja que, en este punto, 
tienen las mujeres (Sen 2000). Asi-
mismo, otros autores tratan el tema 
del empoderamiento observando 
que las mujeres son un grupo par-
ticularmente vulnerable y en situa-
ción de desventaja frente a sus pa-
res hombres en este aspecto y que, 
por lo tanto, apuntan a promover 
su agencia en el mundo.

Por ejemplo, G. Sen en Malhotra et 
al. (2002) señala que el empodera-
miento es la “alteración de las rela-
ciones de poder […] que limitan las 
opciones de las mujeres y su auto-
nomía y adversamente afectan su 
salud y bienestar”. Malhotra et al. 
(2002), por otro lado, define el em-
poderamiento como la habilidad 
de las mujeres de tomar decisiones 
que lleven a resultados que afec-
ten a ellas mismas y a sus familias. 
Podríamos señalar entonces que el 
empoderamiento femenino es  un 
incremento en las capacidades 
de las mujeres de tomar decisiones 
que afecten sus vidas y los asuntos 
que ellas consideren importantes.
El empoderamiento femenino es 

positivo, en primer lugar, porque la 
plena participación de las mujeres 
en igualdad de condiciones en to-
dos los niveles es un derecho fun-
damental (Naciones Unidas 2005). 
Además, lleva a cerrar cada vez 
más las brechas de género existen-
tes y que generan ineficiencias (Du-
flo 2012); además, conduce a una 
mayor participación de las mujeres 
en cargos políticos y está demos-

trado que las medidas que ellas 
suelen adoptar mayoritariamente 
en esta posición están mayormen-
te orientadas a mejorar el bienestar 
de las personas de su mismo sexo 
(Chattopadhyay y Duflo, 2004). Sin 
embargo, debe ser principalmen-
te valorado como un fin en sí mis-
mo, en tanto las capacidades de 
las personas, hombres y mujeres, 
son fines en sí mismos (Sen 2000; 
Ibrahim y Alkire 2007; Duflo 2012). 
Lograr entonces que las mujeres to-
men mayor agencia en sus propias 
vidas y en su entorno se convierte 
es un objetivo primordial para to-
dos aquellos que hacen política en 
los diferentes países del mundo. No 
obstante, ¿cómo podemos afirmar 
que efectivamente las mujeres se 
están empoderando? ¿Es posible 
medir el empoderamiento?
Ibrahim y Alkire (2007) proponen 5 

indicadores que pueden ser agru-
pados en 4 maneras en las que se 
puede ejercer agencia (Ver Tabla 
1).
Estos indicadores permiten cono-

cer mejor hacia qué específica-
mente se está apuntando cuan-
do se habla de empoderamiento 
y qué parámetros pueden servir 
como guía para entender si hay un 
progreso en este sentido o no. Per-
miten explicar también, con mayor 
claridad, cómo y en qué medida 
diversos factores tienen un impacto 
en el proceso de empoderamiento 
de las mujeres. En este caso en par-
ticular, nos referimos a la inclusión 
financiera como uno de estos fac-
tores.
Existen diversos estudios que evi-

dencian cómo a través de distintos 
canales la inclusión financiera es 
positiva para el empoderamiento 
de las mujeres. Hay evidencia que 
muestra que, aún estando en situa-
ción de pobreza, ante una nueva 
ventana de oportunidad como es 
el acceso a una cuenta de ahorros 
en el sistema financiero, son capa-
ces de aprovecharla fortaleciendo 
sus capacidades como emprende-
doras en pequeños negocios, sien-
do así reconocidas por mujeres y 
hombres de su comunidad en tan-
to son capaces ahora de comple-
mentar los ingresos de sus hogares 
con sus ventas. Este es el caso de un 

programa de ayuda a mujeres mu-
sulmanas en Ajmer (Thorat 2006). 
Un estudio en Sudáfrica demuestra 
que la inclusión financiera a través 
de microcréditos y complementán-
dose con capacitaciones es capaz 
de generar empoderamiento en 
mujeres pobres víctimas de violen-

cia familiar, siendo capaces de 
superar esta situación igualmente 
mediante el aporte económico en 
el hogar (Kim et al. 2007). Asimis-
mo, otro estudio demuestra que el 
ahorro restringido tiene un impac-
to positivo en la capacidad de las 
mujeres de tomar decisiones sobre 

TABLA 1: INDICADORES DE EMPODERAMIENTO

Fuente: Ibrahim y Alkire 2007
Elaboración: propia

el consumo del hogar (Ashraf et al. 
2009).
Es importante reconocer que la 

inclusión financiera es también po-
sible para personas en situación de 
pobreza y vulnerabilidad y, en este 
caso, para mujeres en esta misma 
condición (Trivelli y Boyd 2014). La 
evidencia y la investigación han 
demostrado que es posible que el 
sistema financiero penetre incluso 
en este grupo, a través de una edu-
cación financiera que introduzca a 
estas personas en el uso y manejo 
de los servicios financieros así como 
la tecnología que permite un ma-
yor alcance en zonas más alejadas 
(Proyecto Capital 2016; EY 2015).

EXPERIENCIAS 

La inclusión financiera es una me-
dida importante para los países en 
desarrollo. Por ello, países como la 

India y el Perú han implementado 
ciertos programas de acceso a 
servicios financieros que buscan re-
ducir la pobreza y la desigualdad 
económica, además de, como ya 
se sabe, incorporar a las mujeres en 
la actividad económica.

India 
Con 1.2 billones de personas y 

siendo la cuarta mayor economía 
del mundo, la India ha logrado un 
desarrollo importante desde hace 
seis décadas y media, con la rea-
lización de su independencia. Está 
forjando una nación del siglo XXI, 
llena de oportunidades, con una 
coyuntura única que determinará 
el futuro para el país y su población 
en los años venideros. Sobre todo, 
para los más de 400 millones de 
indios que aún viven en situación 
de pobreza (Banco Mundial 2016). 
Por ello, para reducir este mal, así 
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como la desigualdad económi-
ca, la inclusión financiera es una 
medida fundamental para los 265 
millones de personas (el 21% de 
la población india) que viven con 
menos de 1,9 dólares al día (Naka-
gaki 2016).
Según Denis Nakagaki (2016):
Entre 2011 y 2014, más de 175 millo-

nes de personas pasaron a tener una 
cuenta bancaria, lo que representa el 
18% de la población. Como resultado 
de este notable avance, el acceso a 
los servicios financieros en la India es 
alto comparado con el de otros países 
de ingresos medianos y bajos. […] A 
pesar de esta evolución, más de 600 
millones de ciudadanos indios (el 47% 
de la población) seguían sin tener una 
cuenta bancaria en una institución fi-
nanciera formal en 2014.
Entonces, para promover de ma-

nera más intensa la inclusión finan-
ciera, en 2014 el gobierno impulsó 
el programa Pradhan Mantri Jan 
Dhan Yojana (PMJDY, por las siglas 
en hindi de Plan del primer ministro 
en relación con el dinero de los ciu-
dadanos). En casi año y medio, a 
comienzos de diciembre de 2015, 
el programa logró que se abran 
más de 194 millones de cuentas. 
Incluso, para favorecer más la in-
clusión financiera, en abril de 2014, 
el Reserve Bank of India concedió 
dos licencias bancarias para que 
el 25% de las oficinas de los nuevos 
bancos se encuentren en las re-
giones rurales. Así, se incentiva a la 
innovación de servicios financieros 
hacia nuevos segmentos de clien-
tes (Nakagaki 2016). Entre estos 
se encuentran las mujeres, los pe-
queños agricultores y los obreros, 
brindando historias de éxito como 
el Union Bank of India que tiene un 
enfoque particular en las mujeres, 
a las que ofrece entrenamientos 
educativos semanales en las al-
deas y fábricas de ropa (Better 
Than Cash Alliance 2015).
No obstante, una investigación de 

Supriya Garikipati (2014) da a co-
nocer un resultado desfavorece-
dor del programa de microcrédito 
para las mujeres pobres rurales. La 
autora lo llama “impact-paradox” 
o la “paradoja del impacto” pues, 

a raíz de la comparación entre los 
datos y los testimonios, si bien dar-
le préstamos a las mujeres benefi-
cia la economía de sus hogares, el 
resultado de empoderarlas no es 
positivo. La falta de ser co-propie-
tarias de los bienes productivos de 
la familia, ya que suelen entregar 
los préstamos a sus esposos para 
que manejen el dinero, sigue con-
tribuyendo a la brecha de género. 
Por ello, propone que si el empode-
ramiento de la mujer es el objetivo 
crucial, entonces el dominio pa-
triarcal sobre los bienes de produc-
ción es lo que debe ser desafiado.

Perú
Nuestro país todavía presenta ba-

jos índices de inclusión financiera 
a pesar de haber sido calificado 
como el país en desarrollo con el 
mejor entorno microfinanciero (Mi-
croscopio Global 2014). Solo el 29% 
de la población tiene una cuenta 
en el sistema financiero formal y 
más grave aún, solo el 22% de las 
mujeres poseen una (Banco Mun-
dial 2014). 
Es por ello, que desde el sector 

público y privado se han integrado 
esfuerzos  para lograr que los servi-
cios financieros puedan llegar al al-
cance de todos los peruanos y pe-
ruanas, y brindar facilidades para 
un uso óptimo de los mismos. Los  
lineamientos para lograrlo han sido 
planteados en la Estrategia Nacio-
nal de Inclusión Financiera promul-
gada en 2015 (CMIF 2015). Así, di-
versos proyectos en los que se ven 
articulados estos esfuerzos han sido 
implementados sobre todo en po-
blaciones con poco o nulo contac-
to con el sistema financiero formal 
con el objetivo de que su inserción 
pueda servir como herramienta 
para el empoderamiento y supera-
ción de la pobreza.
Una de estas experiencias fue un 

piloto de ahorro implementado el 
2008 por una iniciativa que realiza 
intervenciones a nivel latinoame-
ricano, orientadas a la búsqueda 
de la inclusión financiera de pobla-
ciones vulnerables, principalmente 
mujeres, llamada Proyecto Capi-
tal.2 Este piloto fue realizado con 

2www.proyectocapital.org

las madres receptoras de las  trans-
ferencias del programa JUNTOS en 
dos distritos: Coporaque en Cusco 
y San Jerónimo en Apurímac (Tri-
velli y Boyd 2014). Las madres re-
cibían su pago mensualmente en 
su cuenta de ahorros en el Banco 
de la Nación, no obstante, no las 
usaban más que para retirar el ín-
tegro de las transferencias pues no 
conocían la utilidad de estas cuen-
tas ni cómo manejarlas. El piloto te-
nía como objetivo probar si brindar 
educación financiera a las madres 
usuarias y algún incentivo moneta-
rio las motivaría a usar sus cuentas 
y a explorar así el sistema financie-
ro. Al ser estos resultados positivos 
(Trivelli y otros 2011) se decidió im-
plementar un piloto de mayor es-
cala con alrededor de 15 usuarias 
en distintas regiones. En dos años 
se realizó una evaluación sobre los 
impactos del pi-
loto que mostra-
ron que el 21% de 
las usuarias de la 
intervención ha-
bían continuado 
usando su cuen-
ta en esos dos años, dejando un 
pequeño monto de su transferen-
cia sin retirar (Trivelli y Boyd 2014). 
Las usuarias conocieron al final qué 
era el sistema financiero y a tener-
le confianza. No solo aprendieron 
conceptos sino que adquirieron 
habilidades financieras necesa-
rias para desarrollar capacidades 
y usar el ahorro y otros productos 
financieros cuando les fuese útiles 
(Trivelli y Boyd 2014). Esto fomentó 
la autoestima en las usuarias sin-
tiéndose orgullosas de poder ma-
nejar su propio dinero. Asimismo, 
un testimonio de una usuaria de 
San Jerónimo, Fidela Hanccocallo, 
señala la importancia de tener una 
cuenta para ser independiente 
económicamente de su marido.  

Otro ejemplo valioso es la expe-
riencia a partir del Proyecto Sierra 
Sur3, un proyecto financiado por el 
gobierno. La iniciativa consistía en 
incrementar las oportunidades de 
las mujeres rurales con bajos ingre-

sos, para poder generar mayores 
ingresos y acceder a los servicios 
financieros a través de la apertura 
de cuentas de ahorro en institucio-
nes financieras formales. Además, 
con ello se busca fortalecer su ac-
ceso a mercados así como ayu-
darlas en el desarrollo de negocios 
locales. Sierra Sur también fomenta 
el uso de los fondos de ahorro para 
mejorar las condiciones de su ho-
gar y para la educación y salud de 
su familia (Trivelli y De los Ríos 2014).
El trabajo se dio en dos etapas. 

En la primera, se formaron los lla-
mados Grupos de Ahorro (GA), 
dentro de los cuales se formaban 
a su vez grupos más pequeños de 
autoayuda, en los cuales las muje-
res se ven apoyadas en la inserción 
al sistema financiero a través del 
ahorro. La segunda etapa consistió 
en brindar educación financiera 

(Trivelli y De los 
Ríos 2014). Al 
finalizar las ca-
pacitaciones 
se realizó una 
evaluación de 
impacto que 

tuvo resultados positivos no solo en 
cuanto al manejo de los recursos 
financieros que habían conocido 
sino en cuanto a la seguridad que 
ellas sentían sobre su entorno, en el 
manejo de la economía de sus ho-
gares y seguridad en ellas mismas. 
La posibilidad de tener un ahorro 
en sus cuentas les permitió reducir 
la vulnerabilidad de sus hogares y 
su vulnerabilidad individual como 
mujeres. Asimismo, las mujeres utili-
zaron sus ahorros para mejorar las 
condiciones de sus hogares, invertir 
en algún negocio y en la educa-
ción de sus hijos. Es así como, gra-
cias a las herramientas financieras 
adquiridas, ellas se sentían ahora 
capaces de manejar sus propios 
fondos y mantener independencia 
económica para iniciar proyectos 
pues tenían el poder directo so-
bre la cuenta, no sus maridos. Por 
último, los grupos de apoyo sirvie-
ron mucho para que las mujeres se 
conocieran entre ellas y compar-
tieran experiencias ganando así 

NUESTRO PAÍS TODAVÍA PRE-
SENTA BAJOS ÍNDICES DE IN-

CLUSIÓN FINANCIERA

3http://www.sierrasur.gob.pe/necpdss/
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capital social que las ayudaba a 
sentirse cada vez más reconocidas 
en un grupo más grande que el de 
su hogar (Trivelli y De los Ríos 2014).

CONCLUSIONES

Existen cada vez más evidencias 
de que los programas de inclusión 
financiera sí tienen un impacto 
positivo en el acceso a servicios fi-
nancieros, lo cual conduce a una 
mayor inclusión social de parte de 
toda la población, teniendo en 
cuenta a las poblaciones que vi-
ven en zonas alejadas y en situa-
ción de pobreza.  Sin embargo, 
aún existe desigualdad tanto entre 
países avanzados y países en desa-
rrollo, así como en los ingresos que 
perciben los hombres y las mujeres.
El impacto de la inclusión financie-

ra ha ayudado en muchos casos, 
como se ha visto, a empoderar a 
las mujeres, elevando su autoesti-
ma y observándose que, incluso, 
hay una mejora en su entorno pues 
ahora son reconocidas. Estos casos 
son de mujeres a quienes se les fa-
cilita el acceso a los servicios finan-
cieros pero además reciben capa-
citaciones, educación financiera, 
pertenecen a grupos de soporte, 
entre otros, lo cual no fue aplicado 
al caso de la India, investigado por 
Supriya Garikipati (2014).
Lo ideal sería, entonces, que los 

programas de inclusión financiera 
vayan entrelazados con educa-
ción financiera pues dar cuentas 
de ahorro, préstamos o microcré-
ditos a las mujeres sin mostrarles 
cómo usarlos y cuáles son los bene-
ficios que les brindan como mujeres 
y agentes en su comunidad, no las 
empodera. Asimismo, es importan-
te para ello que, en el proceso de 
capacitaciones, las mujeres sean 
capaces de formar capital social 
y redes de contacto y apoyo con 
otros participantes e integrantes 
de los programas encargados de 
introducirlas en el sistema financie-
ro formal. 
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Fuente: Defensoría del Pueblo

La brecha de género salarial es 
una de las estadísticas conside-
radas como una de las verdades 
universales e irrefutables. Sin em-
bargo, un ejercicio de medición 
sencillo revela que, cuando se 
controla por las diferentes decisio-
nes que toman hombres y mujeres, 
se encuentra que, en algunos ca-
sos, la “brecha” salarial va en favor 
de las mujeres. Este breve artículo 
muestra un ejercicio realizado uti-
lizando la Encuesta de egresados 

universitarios (2014-2015) buscando 
controlar por años de experiencia, 
número de horas trabajadas y si el 
egresado ha obtenido título profe-
sional o no. 
En uno de los últimos mensajes 

presidenciales Barack Obama de-
claró que por cada dólar que el 
hombre gana la mujer gana 77 
centavos de dólar. “Equal pay for 
equal job” fue el final de ese punto 
en su discurso presidencial. Para el 
caso peruano tenemos una afirma-
ción similar a la de Obama por par-
te de la Defensoría del Pueblo. En 
promedio, las mujeres reciben 70 
céntimos por cada sol que el hom-
bre recibe. La Figura 1 muestra una 
situación bastante preocupante 
en todos los ámbitos. 
Sin embargo, cuando uno ve esta 

clase de estadísticas en boletines 

de “igualdad laboral” debe pre-
guntarse: ¿qué se está comparan-
do? El dato al que se refería Oba-
ma viene de los promedios totales 
(de acuerdo al “Bureau of labor” 
en los Estados Unidos). En buen cris-
tiano, lo que se hace es comparar 
el promedio simple de los ingresos 
de las mujeres versus el promedio 
de los ingresos de los hombres. Al 
respecto, existen numerosos artícu-
los que “desmitifican” la llamada 
brecha de género salarial. Allá por 
los años 80 Thomas Sowell com-
paraba grupos controlando por 
características similares, y encon-
traba que si se toma en cuenta las 
distintas decisiones que los grupos 
tomaban (como la elección de la 
carrera, el estado civil, si existen o 
no lagunas laborales), la llamada 
brecha de género y de raza sim-
plemente desaparece. Otro ejem-
plo de esto es el libro con un título 
un poco polémico: “Why men earn 
more” (Warren Ferrel, 2005), en el 
que describe que aquellas mujeres 
que nunca se han casado, que no 
han tenido lagunas laborales (por 
crianza de hijos, por ejemplo), ga-
naban igual o incluso más que sus 
contrapartes masculinas. En ambos 
casos,  se trata de comparar na-
ranjas con naranjas en vez de na-
ranjas con manzanas.

Si hacemos un ejercicio similar 
en la base de datos de egresados 
universitarios (encuesta realizada 
en el 2014, y principios del 2015, 
para egresados entre el 2010 y el 
2014), veremos un dato al parecer 
similar, por cada sol que un hom-
bre recibe, las mujeres reciben 83 
céntimos. Ahora, si bien es cierto se 
está controlando por nivel educa-
tivo, existen varias características 
excluyentes que deben tenerse en 
cuenta como los años de experien-
cia, si se tiene algún título profesio-
nal o no, o la carrera elegida. Va-
riables que no se toman en cuenta 
al momento de tomar un promedio 
simple. Una primera lectura respec-
to de las diferentes elecciones que 
realizan hombres y mujeres puede 
verse en la Tabla 1. Aquellas profe-
siones más relacionadas a ciencias 
y números reciben más egresados 
hombres que mujeres. 

Fuente: Encuesta de Egresados Universitarios 2014. Elaboración propia

La Tabla 1 muestra una reversión 
hacia la predominancia masculina 
una vez que se pasa de las carreras 
más relacionadas a letras a aque-
llas en las que los números tienen 
una ponderación mayor. De este 
grupo de carreras, las ingenierías 
son las que reportan los mayores 
niveles de ingreso según el MTPE 
para egresados entre 2010 y 2014. 
Carreras que, como se muestra 
en la tabla, tienen una población 
predominantemente masculina. Lo 

cual podría ser una posible explica-
ción acerca de la diferencia en in-
gresos que reciben. 
¿Entonces qué sucede cuando se 

toma en cuenta las diferentes de-
cisiones que los hombres y mujeres 
toman durante su vida universitaria 
y laboral? Lo que se encuentra es 
un patrón para nada homogéneo. 
Los siguientes gráficos muestran el 
ratio de medias (Ingreso promedio 
de las mujeres entre el ingreso pro-
medio de los hombres) que contro-
la por grupo de carrera, años de 
experiencia (calculados), número 
de horas trabajadas y si tienen título 
profesional o no. 
Un par de acotaciones antes de 

comenzar a describir e intentar 
analizar los gráficos expuestos. Pri-
mero, los años de experiencia se 
calculan a partir del tiempo de 
egresados descontando el tiempo 

promedio que le tomó al egresado 
conseguir su primer empleo. Tam-
bién se toma en cuenta el tiempo 
que realizó prácticas pre-profesio-
nales. Segundo, todos los gráficos 
se elaboran a partir de aquellos 
que se reportan como empleados 
que reciben un salario de acuerdo 
al tiempo de trabajo. Tercero, la 
agregación de carreras es propia 
debido a que la clasificación del 
INEI a 2 dígitos no permitía tener la 
muestra necesaria para realizar los 

cálculos pertinentes. Cuarto, otros 
controles son necesarios como el 
tipo de sector en el que trabaja, 
el tipo de universidad del que pro-
viene (por temas de calidad y por 
cuestiones de señalización). 

Ahora bien, las “brechas” salaria-
les en veterinaria, artes y humani-
dades, economía y contabilidad, 
ciencias sociales e ingeniería se 
reducen drásticamente y en algu-
nos casos se revierten en favor a 
las mujeres, en comparación con 
el dato proporcionado por la De-
fensoría del Pueblo. Sin embargo, 
para otras carreras como agrope-
cuaria y acuicultura la diferencia 
se hace un poco mayor. Otras ca-
rreras, como ciencias de la salud 
no varían mucho cuando se con-
trola por experiencia y titulación. 
Lo cual puede deberse a varios 
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Gráfico 1. Ratio de medias considerando 30-40 horas semanales, no titulados, sin 
control de experiencia

Gráfico 2. Ratio de medias considerando 30-40 horas semanales, titulados, sin 
control de experiencia

Gráfico 3. Ratio de medias considerando 30-40 horas semanales, no titulados, 
0-4 años de experiencia

Fuente: Encuesta de Egresados Universitarios 2014. Elaboración propia

 Fuente: Encuesta de Egresados Universitarios 2014. Elaboración propia

Fuente: Encuesta de Egresados Universitarios 2014. Elaboración propia

Gráfico 4. Ratio de medias considerando 30-40 horas semanales, titulados, 0-4 
años de experiencia

Fuente: Encuesta de Egresados Universitarios 2014. Elaboración propia
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NO ES POSIBLE AFIRMAR QUE 
SE LES PAGA MENOS AL AS 
MUJERES POR REALIZAR EL 

MISMO TRABAJO

factores no tomados en cuenta al 
momento de elaborar las variables 
de control. 
Pero algunas 

d e d u c c i o n e s 
pueden ser inte-
resantes a partir 
de la informa-
ción mostrada. 
En primer lugar, 
puede decirse 
que no es posi-
ble afirmar que se les paga menos 
a las mujeres por realizar el mismo 
trabajo de los hombres cuando ve-
mos una cifra como la de la Defen-
soría del Pueblo (de esto se trata la 
desmitificación). Segundo, y como 
se mencionó líneas arriba, es ne-
cesario introducir más variables de 
control como el estado civil. Tho-
mas Sowell realiza una distinción 
bastante peculiar entre mujeres sol-
teras y que “nunca se han casado”, 
tomando la segunda característica 
como la más útil, debido a que una 
mujer que nunca se ha casado es 
más parecida a un hombre soltero. 
En tercer lugar, es posible afirmar 
que los grupos no se encuentran 
igualmente distribuidos en toda la 
muestra. La Tabla 1 muestra una 
distribución con más mujeres en las 
carreras con mayor relación hacia 
las letras y una reversión en la distri-
bución cuando se pasa a las carre-

ras con mayor relación a números 
y ciencias puras. Por último, el ejer-
cicio realizado aquí es bastante 

sencillo, se rea-
liza un ratio de 
los promedios 
(tomando en 
cuenta los fac-
tores de expan-
sión) de ingre-
sos de hombres 
y mujeres pero 

se busca comparar grupos lo más 
parecidos posibles en términos de 
las características que los definen. 
Variables no observables como es-
fuerzo, motivación o habilidad no 
se toman en cuenta debido a que 
la encuesta no tiene un instrumen-
to para medirlas. 



EMBARAZO 
ADOLESCENTE: 

CAUSAS, 
CONSECUENCIA Y

 POLÍTICAS 
Por: SELENE CUEVA

Egresada de Economía de la Pontificia Universidad Ca-
tólica del Perú.



46 47 

Tanto en el Perú como en el mun-
do, la tendencia de la tasa de 
fecundidad de las mujeres es de-
creciente. Por ello, es sorprenden-
te que América Latina y el Caribe 
(ALC) sea la única región del mun-
do en la cual la maternidad ado-
lescente ha aumentado en los últi-
mos 30 años. 
El Perú confirma esta tendencia 

(Ver gráfico 1). Si entre 1991 y 1992, 
el porcentaje de mujeres peruanas 
embarazadas menores de 19 años 
era de 11.4%, en el 2014, esta misma 
tasa es de 14,6% (ENDES, 1991/1992 
y 2013); esto a pesar de que el uso 
de métodos anticonceptivos  se ha 
incrementado de 31% a 51% del 
2000 al 2013. (ENDES, 2000 y 2013).

Estas cifras sugieren que las polí-
ticas sociales no estarían teniendo 
un real impacto sobre este proble-
ma social. No obstante, ¿por qué 
es importante analizar esta tenden-
cia?, ¿no es acaso que una decide 
cuándo salir embarazada y perdió 
si salió con su domingo 7?, ¿por qué 
sucede?, ¿existe alguna forma de 
revertir estas tendencias?. El pre-
sente artículo tiene como objetivo 
responder a estas interrogantes, a 
través de un análisis de las cifras 

de los últimos 35 años y una revi-
sión de literatura sobre las princi-
pales causas y consecuencias del 
embarazo adolescente en el Perú. 
Analizando las cifras de embarazo 
adolescente, de manera desagre-
gada, se puede notar, al contrario 
de lo que pudiera creerse, que la 
maternidad en lugares urbanos ha 
estado aumentando en los últimos 
años, mientras que lo contrario su-
cede en ámbitos rurales. Por otro 
lado, aunque en Lima Metropolita-
na la tasa de embarazo temprano 
ha sido siempre menor, esta tasa 
es una de las que más ha venido 
creciendo en los últimos años; en 
cambio, en sierra y selva la tenden-
cia es a la baja. Finalmente, se ob-
serva que la tasa de embarazo ha 
venido disminuyendo en el quintil 
inferior de riqueza, mientras que la 
misma tasa se encuentra aumen-
tando en el resto de quintiles (Para 
mayor detalle, ver la tabla 1).

¿POR QUÉ SUCEDE? ¿Y POR QUÉ 
CONTINÚA AUMENTANDO?
Si bien es complicado establecer 

una causalidad directa, la literatu-
ra señala varios posibles factores 
como los determinantes de la ma-
ternidad precoz. En primer lugar, 

Fuente: ENDES 1991/1992- 2014
Elaboración: INEI

Gráfico 1. Tasa de embarazo adolescente 1991/1992-2014

1  Inicio de la menstruación

Fuente: ENDES 1991/1992- 2014
Elaboración: INEI

Tabla 1. Tasa de embarazo adolescente 1991/1992-2014 por características

se encuentra la edad de la me-
narquía1; mundialmente esta ha 
venido decreciendo en los últimos 
años (Mendoza y Subiría, 2013).  De 
esta manera, también vendría des-
cendiendo la edad en la cual una 
mujer empieza a tener relaciones 
sexuales. La tabla 2 permite obser-
var una clara tendencia positiva 
en la actividad sexual – y por tanto, 
mayor exposición al embarazo- y la 
probabilidad de unión de las muje-
res entre 15 y 19 años de edad. No 
obstante, esta variable por sí sola 
no explica la mayor maternidad 
adolescente pues, como ya se se-
ñaló, la tasa de uso de anticoncep-
tivos también ha venido creciendo 

en los últimos años.

El acceso a los métodos anticon-
ceptivos también cumple un rol im-
portante. En las adolescentes entre 
15 y 19 años, el uso de estos de-
pende de su condición de unión. 
Mientras la tasa de uso de anticon-
ceptivos de las jóvenes no unidas 
sexualmente activas2 es de 87.3% 
(tasa de uso mayor al promedio 
de la totalidad de mujeres sexual-
mente activas), esta misma tasa en 
mujeres actualmente unidas es de 
65.9% (tasa de uso mucho menor 
al promedio de mujeres en unión). 
Ya sea por falta de información o 
autonomía en la toma de las deci-

2  No unidas sexualmente activas hace referencia a aquellas mujeres que el mes anterior señalan haber tenido 
al menos una relación.
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siones -al tener una pareja convi-
viente-, resulta paradójico observar 
una brecha de más de 20 puntos 
porcentuales entre adolescentes 
de la misma edad. En definitiva, 
una menor tasa de uso se relacio-
na de manera positiva con una 
mayor tasa de maternidad joven.

Por otro lado, una gran parte de 
la literatura señala a los factores fa-
miliares como los principales cau-
santes. De esta manera, Aliaga 
(1996) concluye que las  madres 
adolescentes del Instituto Materno 
Perinatal tienden a tener familias 
numerosas, con padres ausentes o 
separados, con bastantes peleas 
entre padres y con algún antece-
dente de embarazo temprano en 
la madre, familiar o alguna amiga 
cercana. La misma hipótesis es in-
dicada por Zárate (2003) quien 
encuentra que entre aquellos ado-
lescentes ya iniciados sexualmente 
el vínculo familiar era pobre, la au-
toridad familiar era alta, el nivel de 
cohesión era dispersa y separada y 
el nivel de adaptabilidad era rígido 
en comparación con los adoles-
centes no iniciados. No obstante, 
no toda la literatura señala que el 
embarazo adolescente se gesta 

en hogares disfuncionales. De he-
cho, Obregón (2003), a través de 
un trabajo descriptivo caracteriza 
a las familias de las madres ado-
lescentes limeñas del Instituto Espe-
cializado Materno Perinatal como 
funcionales.

Otro gran grupo de factores lo 
conforman variables individua-
les de orden emocional. Miran-
da (2005) encuentra una relación 
entre el tipo de personalidad, la 
estabilidad emocional, la autoes-
tima y el entorno familiar- en ma-
yor medida- sobre el embarazo 
adolescente en el Centro Materno 
Infantil Juan Pablo II en Villa el Sal-
vador. Más recientemente, Urreta 
(2008) encuentra un funcionamien-
to familiar adecuado en la mayoría 
de hogares de madres precoces 
usuarias del Hospital San Juan de 
Lurigancho, sin embargo en la sub 
área de ambiente emocional3 del 
hogar se encontraría cierta disfun-
cionalidad. 

Desde una perspectiva cuali-
tativa, el trabajo de Aramburú y 
Arias (2008) encuentra que entre 
los discursos compartidos sobre 
el embarazo en la adolescencia 

Tabla 2. Actividad sexual y unión* en mujeres entre 15 a 19 años 1991/1992 – 2014

* Por unión, se entiende convivencia con la pareja
                                  Fuente: ENDES 1991/1992 - 2014 

 Elaboración: INEI

3 Según su instrumento, tener un hogar disfuncional en esta sub área incluye: i) poco afecto entre los padres; ii) 
poco afecto de padres y hermanos hacia la adolescente; iii) poca confianza entre padres y la adolescente. 

Tabla 3. Preferencias de fecundidad en mujeres entre 15 a 19 años 1991/1992 - 2013

Fuente: ENDES 1991/1992 - 2013
Elaboración: INEI

con poblaciones jóvenes de Lima, 
Iquitos, Cuzco y Ayacucho, se en-
cuentran “la casualidad”, “la falta 
de comunicación”, “el amor”, “la 
violencia propia de los hombres” y 
“el alcohol”. Y un factor importan-
te para seguir con el embarazo es 
tener apoyo de la pareja o los pa-
dres. Por su lado, Näslund-Hadley y 
Binstock (2011), a través de 118 en-

trevistas a mujeres de vecindarios 
urbanos en Perú4 y Paraguay – en-
tre ellas, 10 madres adolescentes 
de Perú-, encuentran una relación 
entre un bajo aprovechamiento 
académico y bajas aspiraciones 
con la probabilidad de quedar 
embarazada. De esta manera las 
jóvenes no dejan el colegio porque 
quedan embarazadas, sino al re-
vés; buscan quedar embarazadas 

para dejar de asistir al colegio. De 
hecho, la tabla 3 muestra que un 
tercio de las mujeres embarazadas 
entre 15 a 19 años sí habrían que-
rido quedar embarazadas a esa 
edad; aunque la tasa ha disminui-
do 20 puntos porcentuales en los 
últimos dos decenios. La tendencia 
de estas preferencias se alinea con 
una mayor autonomía, una mayor 
capacidad de decisión sobre la sa-
lud reproductiva y una adecuada 
planificación familiar.

Finalmente, aunque, como seña-
lan Mendoza y Subiría (2013), se en-
cuentran vínculos entre el embara-
zo adolescente con la pobreza, la 
desnutrición y la exclusión social, 
es complicado establecer cuál es 
la causalidad a partir de los datos 
existentes; es decir: ¿las adolescen-
tes quedan embarazadas porque 
son pobres o se vuelven pobres en 
el largo plazo porque quedaron 
embarazadas de jóvenes?.

¿CUÁLES SON LOS EFECTOS DE LA 
MATERNIDAD ADOLESCENTE?
Como se observa en la tabla 1, 

la maternidad adolescente tien-
de ocurrir en contextos de escasos 
recursos económicos y alta vulne-
rabilidad familiar (Näslund-Hadley 
y Binstock, 2011; Stern, 2012). Ade-
más de ello, la maternidad adoles-
cente puede tener consecuencias 
graves tanto sobre la misma joven 
como sus hijos, tanto en el ámbito 
de la salud, como el socioeconó-
mico. Entre los efectos socioeco-
nómicos que recaen sobre la ma-
dre, se encuentran: el abandono 
temprano de la escuela (Klepinger 
et.al., 1999; Dillard y Pol, 1982), me-
nores salarios a corto y largo plazo  
5(Ribar, 1999; Chevalier y Viitanen, 
2003; Goldin y Katz, 2002; Hotz et. 
al., 2005; Ashcraft, Fernández-Val 
y Lang, 2013) y una alta probabili-
dad de transmisión de la pobreza 
de manera intergeneracional (Ge-
ronimus y Korenman, 1992; Selman, 

4 Los barrios seleccionados en Perú fueron Comas y San Juan de Miraflores.
5 Las trabajadoras jóvenes y madres son consideradas como mujeres especialmente afectadas por la desigual-
dad pues, además de tener menores salarios, sufren de pobreza de tiempo (CEPAL, 2013). El cuidado y dedica-
ción que requiere un recién nacido merman el tiempo disponible de la adolescente para realizar otras activida-
des volviéndola más vulnerable.
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2002).
Más aún, los efectos socioeconó-

micos del embarazo adolescente 
se maximizan por el solo hecho de 
ser mujeres. Para Perú, solo el 32% 
de las madres adolescentes quería 
el embarazo cuando se presentó. 
(ENDES, 2013). Y, mientras el 13% 
de las mujeres entre 15 y 19 años 
han estado embarazadas; entre los 
hombres de la misma edad, menos 
del 1% son padres (ENAHO, 2013) – 
estadísticas relacionadas, en parte, 
a la falta de aceptación de la pa-
ternidad y a los casos de violación 
sexual. En ese sentido, aumenta la 
probabilidad de que una madre 
adolescente sea soltera por varios 
años; a su vez, se incrementa la de-
pendencia del hogar hacia el sala-
rio de la madre (Dechter y Smock, 
1994). De esta manera, los efectos 
del embarazo adolescente recaen 
directamente sobre la mujer contri-
buyendo a la “feminización de la 
pobreza” y  a una mayor desigual-
dad por género. 

En el Perú, resaltan dos trabajos 
sobre las consecuencias del em-
barazo adolescente. El primero es 
de Alcázar y Lovatón (2006), quie-
nes encuentran, con ayuda de la 
ENDES 2004, que las madres que 
tuvieron embarazos de adolescen-
tes a menudo solamente trabajan 
o no estudian ni trabajan, mientras 
que sus pares tienden a estudiar 
solamente o combinar el trabajo y 
el estudio. Asimismo, al llegar a la 
adultez, las madres adolescentes 
tienden a tener menor estabilidad 
y trabajos con menor paga, pro-
bablemente como consecuencia 
de sus pocos años de escolaridad. 
Además de ello, el trabajo incluye 
una sección de 15 entrevistas de 
profundidad en su informe. De es-
tas se desprende que para que las 
jóvenes madres siguieran estudian-
do, fue necesario la presencia de 
una persona que ayudara a la jo-
ven en la crianza del niño o niña. 
Por otro lado, aquellas madres de 

niveles socioeconómicos más altos 
sí continúan sus estudios superiores; 
mientras que aquellas con familias 
de menores ingresos, no. Finalmen-
te, aún entre quienes estudian, se 
distinguen intentos por solventar las 
necesidades de sus hijos en todas 
las madres; es decir, todas trabajan 
-a tiempo completo, parcial o de 
manera esporádica. El tipo de tra-
bajo alcanzado se encuentra en 
función al nivel educativo alcanza-
do y al capital social de las jóvenes. 
Siguiendo este mismo enfoque, 

Del Mastro (2015), a través de 13 
entrevistas de profundidad en Lima 
para sectores socioeconómicos 
medio-altos y bajos, encuentra 
que la maternidad adolescente 
puede tener diferentes efectos en 
las trayectorias de vida de las ma-
dres. En general las madres de ni-
veles socioeconómicos (NSEs) más 
bajos no continuaron sus estudios 
o solo terminaron el año que se 
encontraban cursando. Mientras 
que aquellas madres de NSE alto, 
generalmente continúan sus estu-
dios tras convertirse en madres. En 
el ámbito laboral, algunas madres 
nunca han trabajado (ni antes o 
después del embarazo); mientras 
que la mayoría del NSE bajo traba-
jan, pero de manera no estable; y 
las de NSE medio alto sí cuentan 
con un trabajo estable y relacio-
nado a la profesión que estuvieran 
estudiando. Además, las madres 
del NSE bajo viven con el padre de 
su hijo o hija, mientras que las del 
sector medio alto no. De esta ma-
nera, el NSE y el apoyo de los pa-
dres serán determinantes para las 
trayectorias de vida de las madres 
adolescentes.

Otro grupo de consecuencias son 
analizadas por la literatura: las aso-
ciadas a la salud de la madre 6. 
Las madres adolescentes tienen 
mayores probabilidades de tener 
complicaciones de salud durante 
el embarazo y luego de él. De he-
cho, en el mundo, la falta de cui-

6 También existe literatura sobre los efectos del embarazo adolescente sobre la salud de los niños (Ver Huanco 
et al, 2012).
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dados pre y post-natales hace que 
el embarazo sea el primer causan-
te de muerte y discapacidad entre 
las adolescentes mujeres y sus hijos 
e hijas  (UNICEF, 2012). En el Perú, 
Ticona y Huanco (2005) y Ticona 
y Huanco (2012) han encontrado 
que las madres jóvenes tienen índi-
ces más altos de desnutrición, ma-
yor riesgo de morbilidad materna y 
morbilidad neonatal que aquellas 
madres adultas.  
Asimismo, otros 
trabajos han en-
contrado rela-
ción entre el te-
ner un embarazo 
joven y la pro-
babilidad de ser 
violentada físicamente (Contreras 
Pulache, 2013).
Finalmente, también existen traba-

jos que no se centran en las conse-
cuencias sobre la madre sino sobre 
los hijos e hijas de esta. Por ejemplo, 
existen trabajos que asocian el em-
barazo adolescente de una madre 
con una mayor probabilidad de 
embarazo adolescente por parte 
de las hijas de esta (Rios-Neto y Mi-
randa- Ribbeiro, 2009).
Asimismo, también existe literatura 

creciente que relaciona la materni-
dad temprana con el rendimiento 
escolar bajo de los hijos e hijas de 
las jóvenes madres. En el Perú, Po-
rras (2003) estimó un modelo en el 
cual relaciona el atraso escolar con 
la maternidad temprana. Mientras 
que Alarcón (2002), con ayuda de 
la ENDES 2000, encuentra una rela-
ción positiva entre la desnutrición 
crónica infantil y la maternidad 
adolescente. 

DISCUSIÓN
A pesar de que el embarazo ado-

lescente parece tener efectos a 
corto y largo plazo en las familias 
de las madres, en el Perú aún no se 

7Por ejemplo, el trabajo de Näslund-Hadley  y Binstock (2011), muestra que, si bien la mayoría de adolescentes 
embarazadas entrevistadas en su muestra había asistido a sesiones informativas sobre métodos anticonceptivos, 
solo el 10% de las participantes consideraron que la información que habían recibido por medio de su escuela 
había sido crucial para controlar su fecundidad.
8 En esta región, para movilizarse en comunidades se debe de ir en bote (se necesita contar con una embarca-
ción) y el tiempo de movilidad oscila entre 30 minutos y 2 horas.

han aplicado políticas clave que 
ataquen frontalmente este proble-
ma social. En un artículo reciente, 
Yamada (2014) sugiere como po-
líticas clave para prevenir el em-
barazo adolescente en el Perú 
lo siguiente: i) Mejorar el acceso, 
permanencia y culminación de la 
escuela secundaria con el fomen-
to de proyectos de vida positivos; 
ii) campañas eficaces de comuni-

cación social; iii) 
ampliar el ac-
ceso a servicios 
sexuales diferen-
ciados; iv) incluir 
efect ivamente 
la educación se-
xual integral en 

los currículos de escuelas primarias 
y secundarias7; v) cambiar la Ley 
General de Salud pues los adoles-
centes están impedidos de solicitar 
una consulta sin que estén acom-
pañados de sus padres o que éstos 
hayan firmado una autorización; vi) 
disminuir la violencia física y sexual.
Sin embargo, dentro de estas re-

comendaciones de política se 
debe ser enfático en el rol que 
puede llegar a cumplir la calidad 
y el acceso a la  educación para 
lograr cambiar las aspiraciones 
educativas de las adolescentes. 
Intervenciones pequeñas pueden 
hacer la diferencia. Un ejemplo 
puntual es el “pequebus” en India-
na, Maynas; este proyecto conec-
ta, a través de un bote que lleva 
y trae a los estudiantes de su casa 
al colegio, a las comunidades ru-
rales que solo tienen II.EE. primarias 
con comunidades rurales grandes 
que cuentan con el nivel secun-
daria. De esta manera, los padres 
sienten más confianza en mandar 
a sus hijas a la escuela8, ellas perci-
ben que el asistir al colegio es una 
opción plausible y cambian sus tra-
yectorias de vida.

LAS POLÍTICAS PUBLICAS PUE-
DEN PREVENIR EL EMBARAZO 

ADOLESCENTE
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La presente investigación busca 
poner a prueba la capacidad de 
negociación en los hogares be-
neficiarios del Programa Juntos. 
Se espera que el ingreso adicional 
entregado a la mujer, como trans-
ferencia por el Programa Juntos, 
incremente el grado de empode-
ramiento que ella tiene dentro del 
hogar. Esto se realiza dentro del 
marco de modelos de coopera-
ción para la asignación de recursos 
dentro del hogar.
La pobreza en el Perú se ha ido 

reduciendo en los últimos años. No 
obstante, aún es elevado el por-
centaje de la 
población que 
todavía no al-
canza a cruzar 
la valla de po-
breza moneta-
ria (INEI, 2015). A 
mediados de la 
década pasa-
da, ante la gran incidencia de la 
pobreza y la resistencia de esta a 
disminuir, a pesar del crecimiento 
económico, el Gobierno del Perú 
creó el Programa Nacional de Apo-
yo Directo a los Más Pobres - Jun-
tos, el cual consiste en una transfe-
rencia monetaria entregada a la 
madre de familia. Este mecanismo 
para combatir la pobreza enfatiza 
que se entregue la transferencia a 
la mujer, pero ¿por qué es necesa-
rio destinar la intervención a las ma-
dres y no a los padres? ¿Qué ocurre 
dentro del hogar con la asignación 
de los recursos? Juntos, como otros 
Programas de Transferencias Con-
dicionadas (PTC), enfatiza que la 
transferencia debe ser entregada 
a la mujer ya que se espera que así 
el mecanismo sea más efectivo.

Es importante determinar quién 
recibe la transferencia ya que en el 
hogar son dos personas las que to-
man decisiones en cuanto al bien-
estar de los hijos. Las preferencias 
de cada uno son distintas sobre 
qué tipo de decisiones tomar. Se 
partirá con una revisión de lo que 
se entiende por empoderamiento 
económico, cómo son los mode-
los de negociación del hogar y los 
principales hallazgos con respecto 
al empoderamiento femenino y los 

PTC. Luego, se presentará breve-
mente la metodología que se uti-
lizó. Finalmente se presentarán los 
resultados obtenidos.

EMPODERAMIENTO

Kabeer (1999) define empodera-
miento como un proceso en don-
de una persona, a la cual se le 
había negado la opción de tomar 
decisiones estratégicas en su vida, 
ahora tiene esa posibilidad. Una 
de las formas en las que se puede 
pensar en poder es en las habilida-
des que una persona tiene para 

tomar decisiones; 
estar desempo-
derados, o sin 
poder, se refiere, 
entonces, a la ne-
gación de esa po-
sibilidad, explica 
la autora. En esta 
línea, ella entien-

de el empoderamiento como el 
proceso de cambio que permite a 
una persona tomar las decisiones 
que antes no podía tomar.

Rowlands (1995) busca ahondar 
en la raíz del concepto de empo-
deramiento: el poder. La autora 
explica que el poder denota una 
capacidad de tomar decisiones 
en distintos niveles y ámbitos. Exis-
te desigualdad de poder entre 
grupos sociales e individualmente, 
pero esto es algo que, según ella, 
no ha entrado en la discusión so-
bre el empoderamiento. Advierte, 
a su vez, que en estudios empíricos 
sobre el empoderamiento, existe 
un consenso en que el empode-
ramiento es un proceso mediante 
el cual una persona se incluye en 
la toma de decisiones de distintos 
ámbitos. El proceso de empodera-
miento puede ser a nivel personal, 
de relaciones cercanas y colectivo 
con la comunidad; a su vez, este 
puede ocurrir en distintos ámbitos, 
como el económico, político o so-
cial.De las autoras revisadas, se re-
salta el empoderamiento como el 
incremento en la capacidad de 
una toma de decisión estratégica 
sobre su vida. El empoderamiento 
de la mujer, de carácter económi-
co y respecto al otro integrante de 

¿POR QUÉ ES NECESA-
RIO DESTINAR LA INTER-
VENCIÓN A LAS MADRES 

Y NO A LOS PADRES?

la familia, se entiende como algo 
que va creciendo dentro del ho-
gar. No es solo algo que se presen-
ta de manera binaria en cuanto al 
proceso para formar parte activa 
de la toma de decisiones sobre los 
recursos del hogar, ya que así se 
entiende que ha ganado la posi-
bilidad de tomar decisiones que 
antes no tenía. De esta manera, 
el empoderamiento de la mujer se 
refiere a mayor poder de negocia-
ción en cuanto a las decisiones es-
tratégicas sobre los recursos dispo-
nibles del hogar.

MODELOS TEÓRICOS DE ASIGNA-
CIÓN DE RECURSOS INTRA-HOGAR

La asignación de recursos dentro 
de un hogar se entendía mediante 
el modelo unitario de Becker (1993). 
En este se asume que un “dictador 
benevolente” toma las decisiones 
dentro del hogar, o que tienen las 
mismas preferencias, y así maximi-
zan una única utilidad. Luego, se 
complejiza la modelación de la 
dinámica intra-hogar mediante los 
modelos colectivos cooperativos 
de negociación para los hogares 
biparentales. En estos se conside-
ra que las preferencias de los que 
toman decisiones son distintas, por 
lo que tienen que negociar las de-
cisiones de consumo y de uso de 
recursos. McElroy y Horney (1981) 
presentan un modelo de coopera-

ción de teoría de juegos, en donde 
la solución es a lo Nash y donde el 
“poder” de negociación de cada 
uno varía según las opciones de 
salida que tengan, es decir, los bie-
nes y recursos que se quedarían de 
acabar con el matrimonio. Chia-
ppori (1992) extiende el modelo 
colectivo al considerar diferentes 
preferencias de los distintos miem-
bros del hogar; en este caso la 
asignación de recursos se determi-
na de forma que es Pareto óptima.

MODELOS EMPÍRICOS DE NEGOCIA-
CIÓN Y PTC

Asumiendo que las preferencias 
de los que toman decisiones dentro 
del hogar son distintas, surgen pre-
guntas sobre qué tipo de decisio-
nes son las que mejoran el bienes-
tar de la familia y quién toma este 
tipo de decisiones. Thomas (2000) y 
Schultz (1990) encuentran eviden-
cia que sugiere que son las mujeres 
quienes, con sus decisiones, influ-
yen positivamente en el bienestar 
familiar. Con estos resultados se 
infiere que un ingreso transferido 
a la mujer promovería mejores re-
sultados en el bienestar de los hijos 
y la familia en conjunto. Así surgen 
los Programas de Transferencias 
Condicionadas (PTC), como pro-
gramas que buscan incidir en la 
pobreza transfiriendo los subsidios 
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monetarios  a la madre. 

En los últimos años se han realizado 
estudios sobre cómo se modifica la 
asignación de recursos dentro del 
hogar con el nuevo ingreso exó-
geno de los PTC. Gitter y Barham 
(2007) estudian la Red de Protec-
ción Social en Nicaragua, en don-
de encuentran que el grado de 
poder en las decisiones de la mujer 
tiene un impacto sobre el consumo 
de los hogares. García (2015) reali-
za un estudio similar en el caso del 
programa Juntos en Perú. En estos 
estudios se considera el grado de 
poder de la mujer como dado, 
y lo miden según el ratio de años 
de educación de la mujer con res-
pecto de los años de educación 
del hombre. Ocurre que cuando 
este ratio es mayor a 1 -i.e. la mu-
jer tiene más años de educación-, 
entonces la familia consume más 
bienes meritorios. Así, la asignación 
de recursos dentro del hogar se ve 
alterada con el ingreso adicional.

Surge la interrogante de si es un 
efecto esperado que el programa 
empodere a la mujer y la haga más 
influyente en las decisiones del ho-
gar. Correa (2014) y Streuli (2012), 
entre otros, en sus estudios cualita-
tivos sobre Juntos en Perú, realizan 
un análisis del empoderamiento 
de la mujer como efecto del pro-
grama. Encuentran que gracias al 
dinero que reciben y manejan, se 
sienten con mayor poder de deci-
sión con respecto a las decisiones 
del hogar. En particular, se encuen-
tra que este programa tiene un im-
pacto positivo en el autoestima de 
las mujeres, en tanto ellas se sienten 
más empoderadas.En Perú, Vera 
Tudela (2010) realiza una medición 
del empoderamiento de la mujer 
para Perú. Utilizando los datos de 
la Encuesta Demográfica de Salud 
Familiar (ENDES) del INEI, elabora 
tres índices de empoderamiento, 
según tres ámbitos: económico, fa-
miliar/interpersonal y al interior del 
hogar. Encuentra que hay distintos 
niveles de empoderamiento entre 
las regiones y también en el tipo de 
empoderamiento. Sin embargo, en 
este estudio no se presenta como 
factor del empoderamiento el as-

pecto del PTC Juntos. 

A su vez, Alcázar y Espinoza (2014) 
han presentado un estudio en don-
de el objetivo es medir el efecto 
del programa Juntos en las ma-
dres beneficiarias en términos del 
empoderamiento. Aquí, se entien-
de el empoderamiento en cuatro 
sentidos: poder de decisión sobre 
los recursos del hogar, ideología de 
género, autoestima y cambios en 
la situación laboral. Las autoras en-
cuentran que la transferencia adi-
cional del Programa Juntos influye 
positivamente en una mayor ca-
pacidad de decisión sobre los re-
cursos del hogar. No obstante, no 
han limitado el análisis a los hoga-
res biparentales donde tenga que 
ocurrir la negociación con el cón-
yuge. Esto incluye en su muestra a 
varios hogares donde las mujeres 
afirman que deciden solas, pero 
porque son las únicas responsables 
de llevar a cabo esta tarea; no tie-
nen nadie con quien negociar las 
decisiones del hogar.

Adato et al (2000) realiza una 
medición del empoderamien-
to de la mujer en el Programa de 
Educación, Salud y Alimentación 
(PROGRESA) en México. También 
utilizan variables sobre toma de de-
cisión dentro del hogar y encuen-
tran que son las características del 
padre y de la madre los principa-
les determinantes de los patrones 
de la toma de decisión. Asimismo, 
encuentra que las mujeres toman 
decisiones sobre el dinero transferi-
do y que, en la mayoría de casos, 
los padres ya no serán los únicos 
en decidir sobre los hijos, el gasto 
en comida y los arreglos de la vi-
vienda. Queda, en este sentido, la 
interrogante de qué sucede en el 
Perú con el Programa Juntos y el 
empoderamiento de la mujer en 
la dinámica de negociación de los 
recursos dentro del hogar.

METODOLOGÍA

Para lograr la medición del grado 
del empoderamiento se modelará 
según variables introducidas por 
los modelos teóricos de McElroy y 
Horney (1981) y Vera Tudela (2010). 

En base al estudio de Adato et al 
(2000), se consideran las siguientes 
categorías: (i) el hombre decide 
solo, (ii) la mujer decide sola y (iii) 
deciden juntos. Para la presente 
investigación se calcula la proba-
bilidad de que ocurran dos casos: 
el primero es que la mujer forme 
parte de la toma de decisiones (las 
categorías ii. y iii.), y el segundo es 
la probabilidad que el hombre de-
cida solo (i); para ello se utiliza un 
modelo de variable dependiente 
limitada probit. Estas probabilida-
des se calculan en función de si 
están en una localidad donde se 
realiza el programa, si recibe trans-
ferencia y según las características 
del hombre y de la mujer (años de 
educación, edad, lengua mater-
na, poseen tierra). Mediante los 
efectos marginales (luego de una 
estimación probit) se someterá a 
prueba la hipótesis.Se utilizan los 
microdatos del INEI de la Encues-
ta Demográfica de Salud Familiar 
(ENDES) del 2014. En esta encuesta 
se encuentra el tipo de pregunta 
que ayuda a determinar el grado 
de empoderamiento; como, por 
ejemplo, quiénes toman decisio-
nes y quién tiene la última palabra 
sobre una serie de actividades (las 
grandes compras del hogar, las 
compras diarias, etc.). 

RESULTADOS

Se realizó el análisis econométri-
co del empoderamiento para las 

decisiones estratégicas, tal como 
fue definido en la primera parte 
del trabajo en base a la literatura 
(Kabeer, 1999; Schuler, 1997). Es 
decir, solo se utilizó la información 
sobre las decisiones respecto a las 
grandes compras del hogar y so-
bre el ingreso de la pareja, ya que 
es donde hay mayor espacio para 
que ocurra la negociación y donde 
se esperaría ver mayor empodera-
miento. Asimismo, las estimaciones 
se realizaron corrigiendo los errores 
estándar según los conglomerados 
para ajustar por características de 
cada zona adecuadamente. 

Se presentan dos modelos: el es-
tándar, basado en las variables 
de McElroy y Horney (1981), y, una 
modificación del estándar, basada 
en el trabajo de Vera Tudela (2010) 
donde se incluye las categorías de 
lengua materna. Las variables del 
modelo teórico estándar son: los 
años de educación de la mujer y 
del hombre; si trabaja la mujer y el 
hombre; si recibe la transferencia 
del programa Juntos, como parte 
del ingreso no laboral de la mujer; si 
tiene acceso a la radio y a internet; 
la edad; y, las características del 
hogar, reunidas en un índice que 
incluye el material del piso, las pa-
redes, el techo, y acceso a servicios 
higiénicos.Los resultados del análi-
sis de efectos marginales muestran 
que el programa Juntos tiene 3.09% 
de efecto en incrementar la pro-
babilidad que la mujer participe 

Anexo 5. Efectos marginales de la regresión para las grandes compras del hogar, 
modelo estándar

Fuente: ENDES 2014. Elaboración propia
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en las decisiones sobre las grandes 
compras del hogar. A su vez, otros 
efectos positivos y significativos son 
los años de educación, tanto del 
hombre (0.61%) como de la mujer 
(1.74%), para aumentar esta pro-
babilidad.

De esta manera, se ve que más 
años de educación, tanto para el 
hombre como para la mujer, in-
crementan la probabilidad de que 
la mujer forme parte de este tipo 
de decisión.  También se ve que 
el hecho de que la mujer trabaje 
está asociado positivamente con 
esa probabilidad, mientras que si el 
hombre trabaja parecería no ha-
ber suficiente evidencia para ver 
un efecto, en particular debido a 

que la mayoría de los hombres de 
la muestra trabajan. Por último, so-
bre el acceso a medios de comu-
nicación, el acceso a la radio tiene 
una asociación positiva y significa-
tiva (3.12%), mientras que el inter-
net parece ser no relevante. 
Sin embargo, con respecto a la 

lengua materna de la mujer, pa-
rece que el ser quechua-hablan-
te tiene un efecto positivo mucho 
más fuerte, y que reduce el de las 
otras variables. Además, el tener 
de lengua materna alguna otra 
vernácula, parecería que reduce 
la probabilidad de formar parte 
de las decisiones sobre las grandes 
compras del hogar.
 El efecto del programa Juntos en 

el empoderamiento de la mujer 

con respecto a las grandes com-
pras del hogar se ve con menor im-
portancia con respecto al efecto 
de ser quechua-hablante que tie-
ne un efecto superior.
Los efectos marginales para las 

decisiones sobre el ingreso labo-
ral del cónyuge señalan un efecto 
más fuerte del programa Juntos en 
el empoderamiento de la mujer, 
con un efecto de 5.32%. En este 
caso, el efecto por año de educa-
ción de la mujer es menor, pero de 
todas formas se mantiene positivo y 
significativo en 0.75%, mientras que 

el efecto por año de educación 
adicional del hombre es 0.58%.

Los resultados muestran que per-
tenecer al programa Juntos está 
positivamente asociado a mayor 
probabilidad de participar en la 
toma de decisión sobre este recur-
so. No obstante, al incluir las cate-
gorías sobre lengua materna de la 
mujer, ya no se diluye el efecto que 
Juntos tiene, sino que se mantiene 
positivo y significativo. A su vez, el 
efecto de los años de educación, 
tanto del hombre como de la mu-

Anexo 6. Efectos marginales de la regresión para las grandes compras del hogar, 
modelo estándar incluyendo lengua materna

Fuente: ENDES 2014. Elaboración propia

Anexo 7. Efectos marginales de la regresión para el ingreso del cónyuge, modelo 
estándar

Anexo 8. Efectos marginales de la regresión para el ingreso del cónyuge, modelo 
estándar incluyendo lengua materna

Fuente: ENDES 2014. Elaboración propia

Fuente: ENDES 2014. Elaboración propia

jer, se mantiene como un indica-
dor importante. Sin embargo, para 
esta toma de decisión, las demás 
variables, sobre acceso a medios 
de comunicación, sobre si traba-
jan y la edad, no son tan relevantes 
para la estimación.

CONCLUSIONES

De los resultados presentados se 
puede decir que para los dos ti-
pos de decisiones sobre recursos 
del hogar, las grandes compras y 
el ingreso del cónyuge, el ingreso 
no laboral que recibe la mujer, la 
transferencia de Juntos, es un fac-
tor importante para incrementar el 
poder de negociación de la mujer, 
encontrando que puede tener un 

efecto de hasta 5% mayor proba-
bilidad que la mujer forme parte 
de la toma de decisión. Este resul-
tado concuerda con lo encontra-
do en México (Adato et al., 2000) 
y con una evaluación de impacto 
en Perú (Alcázar y Espinoza, 2014), 
dando mayor fuerza a la idea de 
que los PTC tienen un gran poten-
cial de incidencia no solo en la po-
breza monetaria sino también en 
otras dimensiones.

Asimismo, otra variable importan-
te para ambos casos se refiere a 
los años de educación que tiene 
cada miembro del hogar. Mientras 
mayor sea el valor de esta variable, 
a su vez, mayor es la probabilidad 
de que la mujer forme parte de la 
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decisión. Cuando la mujer está más 
educada, esto repercute de ma-
yor manera y positivamente sobre 
su propio empoderamiento. Asimis-
mo, cuando el hombre está más 
educado también influye positiva-
mente en mayor empoderamiento 
de la mujer. De esta manera, pare-
cería que mayor nivel educativo en 
ambos miembros del matrimonio 
implica mayor respeto por las de-
cisiones y preferencias de ambos 
integrantes del hogar. Este es un 
hallazgo importante: a través del 
programa Juntos, que condicio-
na la asistencia escolar, se puede 
estar influyendo en el empodera-
miento de la mujer para la siguiente 
generación.

Lo hallado revela potencial del 
programa para incidir en el empo-
deramiento de la mujer de manera 
directa y reforzar, así, el efecto que 
este pretende tener en el bienestar 
y en la reducción de la pobreza in-
tergeneracional. 
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